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Mui sor mío y mi amo Dn Manuel para los usos que me conbengan necesito su merced se sirva decirme a continuación como habiendo su merced ido a empadronar el ingenio titulado la Campana de mi amo D Mariano Ferrer como Capn del partido de Zacatecas, me incluyó en dicho padrón en la clase de persona libre, por reputárseme notoriamente de tal, en cuya virtud estaba de mayoral en dho ingenio a la cabeza de 22 esclavos, y si oyó decir como yo era libre.

Deseo la pase su merced bien y que ordene lo que guste a su mas atento criado Q.B.L.M de su merced 

Andrés Villalón.

La firma al pie de la carta aparece dibujada con mucho trabajo, pero bien valía el esfuerzo para demostrar la fuerza  probatoria del padrón formado en 1828, en el cual  –desde la muerte de su amo, el regidor del Ayuntamiento de la ciudad de Santiago de Cuba, Rafael José Portuondo Rizo–  el moreno Andrés había sido inscrito como persona libre.
 Así, mientras a lo largo de los años, muchos recelaban de empadronamientos y conteos, y se negaban a ofrecer las noticias pedidas por los funcionarios,
 este liberto veía en el documento una pieza importante para la defensa de sus derechos. 

En Cuba, como en otras regiones de Europa e Hispanoamérica, fue la iglesia la encargada de llevar los primeros registros de población.
 De ellos, son los libros parroquiales de bautismos, matrimonios y defunciones los más conocidos, pero los párrocos también llevaban padrones detallados de los residentes en su feligresía.
 En tal sentido, ya fuera por estar en posesión de esta importante información o porque aún el Estado no había considerado la necesidad de su control directo,
 por mucho tiempo a los funcionarios de la curia se dirigieron los del poder civil para conocer el “número de familias y personas de que se compon[ía] cada [parroquia], como también de sus respectivos sirvientes”.
 Por lo que el primer estado general de la isla de Cuba
, ordenado por el Marques de La Torre en el bienio de 1774 a 1775, debe haber tenido sus mejores auxiliares entre los párrocos. Como lo tendría el realizado por el gobernador Diego José Navarro a instancias de una Real Orden dirigida a todos los dominios de Indias el 10 de noviembre de 1776, para la formación de “exactos padrones con la debida distinción de clase, estados y castas de todas las personas sin excluir los párvulos”.
  Por entonces, el Obispo de Cuba, Santiago José de Echevarría y Elgueza, puso:

(…) en movimiento los ministros de esta ciudad y de sus contornos y por mar y tierra dirigi[ó] sus órdenes fechas e instructivas, a los que resid[ían] en el interior de la isla para que se dedicasen luego y sin la menor dilación a empadronar su feligresía con toda la distinción mandada.

No obstante, el capitán general Navarro, al concluir el empadronamiento general realizado en 1778,  informaba sobre las molestias y gastos que no todos estaban en condiciones de asumir.
 Por lo que el gobernador Joaquín de Ezpeleta en su Instrucción general para Capitanes y tenientes de Partido de 1786, intentando evitar que con similares pretextos se demorase el cumplimiento de los “deseos reales” dispuso su obligatoriedad para todos aquellos que se desempeñasen como capitanes y tenientes de partido. De modo que incluyó dos formularios de guía, uno para que dichos empleados elaborasen el “censo de propiedades rústicas y otro para el padrón de habitantes, que (…) debían remitir cada año al gobierno.”
 

En las ciudades y villas, por su parte, conocer para controlar también se convirtió en la divisa del gobierno representado en los cabildos.
 Por lo que, cuando el crecimiento demográfico y urbanístico amenazó con dificultar dicho control, fue dispuesta la división en cuarteles.
  Al frente de estas pequeñas unidades administrativas se colocó al alcalde o comisario de barrio entre cuyas tareas se encontraba la de llevar el padrón de los residentes en su demarcación.
 

Las fuentes.

Un padrón de vecinos o un censo, cual instantánea, nos trasmite un momento en la vida, agitada o apacible de un barrio, una ciudad o de su cédula principal: el hogar, donde convivieron, cual universo heterogéneo, los más diversos caracteres humanos.

Ahora bien, el padrón de habitantes como fuente para el estudio de la población en Cuba ha gozado de menos crédito que el que le otorga el moreno de nuestra historia, no porque resulte desconocido, pues desde 1987 en que viera la luz un repertorio descriptivo y topográfico de las fuentes conservadas en el Archivo Nacional, los investigadores disponemos de referencias sobre su ubicación.
 La historiadora Gloria García, por su parte, a la vez que nos ha propuesto una rápida valoración de los padrones del siglo XVIII, destacando las posibilidades que brindan los cuadernos de 1774, 1778 y 1779 para realizar “el análisis del agrupamiento familiar”,
 nos advierte su principal dificultad: la deficiente representatividad regional y cronológica para enfrentar un estudio de larga duración y de alcance nacional.   

No obstante, han sido los historiadores económicos los que más se han servido de los cientos de padrones y conteos generales que se ofrecen en los censos elaborados en el período colonial sobre la llamada riqueza agrícola y territorial;
 no así los historiadores sociales o los historiadores de familia, quienes, en su mayoría,
 han obviado los padrones o listas nominativas de vecinos como fuente imprescindible para el estudio de la población de la isla. 

Por nuestra parte, hace algunos años nos referíamos a esta fuente con la reserva lógica de no conocer a fondo su rico potencial.
 Decíamos entonces que sin el cruzamiento de fuentes era difícil apreciar la dinámica del grupo familiar o de residentes,
 teniendo en cuenta que un padrón es un instante congelado en el tiempo, una foto de familia o del hogar donde convivieron parientes, agregados y esclavos; hoy, aun cuando continuamos haciendo votos por el cruzamiento de fuentes, sin el cual no se llegaría a un mejor conocimiento de la población estudiada, proponemos el cotejo de todos los padrones nominativos realizados en una ciudad y sus barrios o cuarteles –además de como testimonio del desarrollo demográfico y económico-social– como otra posibilidad de conocer la manera en que les fue permitido o prefirieron presentarse ante la posteridad las personas y sus familias consanguíneas o afines.

En Santiago de Cuba, la tradición de empadronar a sus habitantes data desde las primeras listas de “las gentes” que comenzaron a poblarla por entonces –1604–  hasta el “número de familias y almas” –1761 y 1766–  que les descendieron.
 Sin embargo, la necesidad acuciante de saber cantidad y calidad,
 a la vez que circunstancias de vida y de trabajo de cada uno de los residentes en la capital del oriente, remiten al padrón nominal de vecinos de 1778 como el primero de su tipo de que se conservan copias en Cuba. Al mismo le siguieron los de  1797, 1800, 1810, 1812, 1822, 1823 y 1824.
 

Cada uno de estos empadronamientos tuvo su origen en acontecimientos puntuales que marcaron la historia de la ciudad, por lo que el formulario –aun cuando mantuvo siempre como núcleo el hogar y los indicadores comunes a sus habitantes–  se ajustaba a los intereses específicos que llevaron a su realización. La llegada de los inmigrantes franceses,
 la creación de nuevos curatos urbanos,
 la convocatoria a elecciones para diputados a Cortes o el establecimiento de los Ayuntamientos constitucionales,
 fueron algunas de las razones que de tiempo en tiempo respaldaron la decisión de ir casa por casa censando a sus moradores. 

La propuesta metodológica.

Nos propusimos, entonces, hacer un levantamiento de todos los padrones nominativos de la ciudad de Santiago de Cuba con la intención de reconstruir la dinámica de los hogares y de las familias desde finales del siglo XVIII hasta 1861, y desde la misma,  caracterizar la vida cotidiana de sus habitantes. Advirtiendo, sin embargo, que no pudimos acceder a la totalidad de las listas, en ocasiones por la pérdida de algunos de los cuadernos,
 en otras, por su deterioro. En la mayoría de los casos, no obstante, se extrajo la información legible de las que presentan algún grado de rotura,
 no consultándose sólo aquellas que estaban completamente dañadas. 

Así –desde la experiencia alcanzada en el trabajo con los registros parroquiales–
  la muestra seleccionada se conformó, más que en función de analizar un indicador específico que mostrara la mayor representatividad de un segmento poblacional determinado, desde el análisis de todas las variables que nos facilitaran el estudio de la población santiaguera presente en la misma. En tal sentido, la trascripción literal de las listas nominativas se estructuró desde las características propias de las fuentes. Por lo que resulta necesario precisar que nuestro estudio se basará, preferentemente, en dos conceptos: hogar y familia.  

Hogar: comprende el conjunto de individuos que conviven bajo un mismo techo y mantienen lazos de parentesco o subordinación entre sí, bajo la autoridad del llamado jefe de hogar, siendo este el individuo que encabeza la relación de residentes y que puede o no ser el jefe de familia. 

Familia: la constituye una pareja, casada o en unión consensual, con sus hijos, solteros, sin descendencia y al abrigo de sus padres; también hombres o mujeres solteros con sus hijos, así como viudos o viudas con sus hijos.
 

Después de establecer nuestras categorías conceptuales, el paso siguiente consistió en crear dos bases de datos. La primera –que tendría como fuentes que consignan nominalmente para todos los habitantes del hogar, la calidad, estado civil y oficio u ocupación de los que se encontraran aptos para trabajar, los padrones de 1778 y 1823 y las cédulas de inscripción del censo de 1861– con el objetivo de realizar el análisis estadístico. Advertimos que aun cuando incluyen también el indicador edad,
 este no se tuvo en cuenta para el análisis pues la distorsión del dato es realmente considerable, lo que impide procesarlo, incluso desde los métodos estadísticos propuestos por los colegas de la demografía histórica.
  Resulta necesario aclarar, además, que la inclusión de las cédulas de 1861 ha sido, de una parte, con el propósito de disponer de un espacio de tiempo lo suficientemente representativo para el análisis demográfico que se pretende, y de otra, porque, a diferencia de los padrones, confeccionados por funcionarios destinados al efecto, las planillas de las cédulas tienen la peculiaridad de haber sido completadas por los propios habitantes de los domicilios censados. 

Así, hemos procesado los cuadernos o planillas –dos para para 1778
, tres, de una parte de la parroquia principal o Catedral, la Santísima Trinidad, y Santo Tomás
, para 1823 y 864 cédulas de las calles Santo Tomás, San Juan Nepomuceno, San Bartolomé, Carnicería, Celda, entre otras, para 1861– existentes en los archivos cubanos. Lo que nos revela que de los 10 070 habitantes de la ciudad en 1778, contamos con información sobre el 46.7%, de los 26 738, para 1827
 poseemos referencias sobre el 34.2% y de los 36 491 existentes en 1861, del 26% respectivamente. Las cifras obtenidas pudieran parecer irrelevantes, sin embargo su importancia radica en la variedad de la representación que comprende; así  la compleja realidad socio racial y económica de la ciudad de Cuba se nos muestra desde el centro político-administrativo, donde se concentraba la elite, pasando por sectores comerciales como el barrio de La Marina, hasta los arrabales donde moraban los más pobres. 

 En la segunda base de datos, prima el criterio cualitativo y tuvo como objetivo seguir las diferentes fases de los ciclos biológicos, económicos y sociales por los que transitaron los domicilios y las familias, realizando, desde estos, un análisis de la contracción-distensión de las unidades residenciales. Es por ello, que la muestra resultó enriquecida, ya que se incluyeron todos los datos que proporcionaban indicios de los cambios ocurridos en el seno de los hogares y familias reconstruidas, para lo que se utilizaron, además de los aportados por los padrones de 1778, 1823 y las cédulas de 1861, todos los cuadernos existentes para 1797, 1800-1801, 1810, 1812, 1822 y 1824.
 

El cruzamiento de ambas bases de datos con otras fuentes protocolares y  judiciales, nos proporcionó entonces el diseño de pequeñas biografías de individuos y  familias, que, además del análisis de la dinámica de la tipología de los hogares, nos permitirá desarrollar estudios de casos sobre temas interesantemente polémicos –la esclavitud urbana, los cabildos de nación, las reclamaciones de libertad y la línea del color– en la historia social y cultural de la isla.

Tipología de hogares.

Uno de los tópicos más discutidos en la historia de familia ha sido el de la composición de los hogares, definida a partir del criterio de residencia que se hace visible gracias a los censos y empadronamientos; por supuesto la familia va más allá de la simple manera de cómo las personas se reúnen para dormir, alimentarse, trabajar, o reproducir comportamientos y trasmitirse ideas. 
 En tal sentido, aunque la residencia suele implicar relaciones de consanguinidad no siempre sucede así. Durante años se han generado numerosas propuestas sobre las tipologías de hogares siendo la más significativa la de Grupo de Cambridge encabezado por Peter Laslett.
 

Pero lo que funciona para el estudio de las familias europeas, escapa a la realidad latinoamericana en general y cubana en particular; por lo que tomar la unión matrimonial como punto central del análisis de las familias tal y como recomienda la metodología del llamado grupo de Cambridge, ha llevado a que se hable de la desestructuración familiar como consecuencia de la esclavitud. Decidimos entonces, partir de la propuesta elaborada por un grupo de investigadores del CEDEM y del Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad del País Vasco, cuya clasificación se divide en:

- Parientes corresidentes: hogares formados por parientes que no conforman un núcleo familiar definido.

- Simple: formado por a) una pareja casada o unida sola, b) una pareja casada o unida con hijos, c) un viudo o una viuda con hijos, d) solteros con hijos. No aparecen otros parientes. Los esclavos pueden formar entre sí una familia de éste tipo.

- Extendido: presencia de uno de los tipos antes definidos de familia simple más parientes en línea ascendente, descendente y colateral o combinados.

- Múltiple: formado por dos unidades familiares simples o una unidad simple y alguna combinación de las familias extendidas que no puede ser comprendida en una de estas. Se tuvo en cuenta en qué sentido existía el parentesco (ascendente, descendente, colateral o combinado) 

En nuestro criterio el parentesco resulta, en última instancia, una abstracción útil una vez que tenemos noción de cómo padres, hijos, hermanos, padrinos y/o carabelas, se agrupan en el seno del hogar. Por lo que debe tenerse en cuenta en el caso de las familias extendidas y múltiples, la presencia de agregados y esclavos, conformando, en la mayoría de las veces, otras familias.

Generalmente el análisis sobre las tipologías de hogares ha sido conceptualizado desde la demografía, la antropología y la sociología, adaptándose, según los intereses de cada una de ellas, a los procesos histórico-sociales. Al respecto, consideramos que estas ciencias, al estudiar la familia, han detenido en el tiempo dicha institución, para categorizarla, en un determinado momento de su ciclo vital.
 

 Desde el ángulo metodológico, creemos que debe reconstruirse la familia – cualquiera que sea– y evaluarse en su migración espacial y en su movilidad social en el tiempo, es decir la familia como red de parentesco cambiante por sus intereses individuales y a su vez por los agentes externos que puedan influir en torno a ella. Así no tendremos una familia tipo sino un conjunto de seres humanos que la conforman y que la muestran simple en un momento determinado de sus vidas, extendida o múltiple en otros.

Tipología de familias. 

Las familias, en nuestro análisis, serán distinguidas como: 

-Familia principal –conformada por el cabeza de hogar, ya fuera soltero/a, casado/a o viudo/a, con hijos que no hubieran tenido descendencia.

-Los agregados,
 categoría que, desde la ambigüedad misma del término, representa –más que un rasgo típico de las relaciones de subordinación personal existentes durante el Antiguo Régimen y de una sociedad regida por las pautas generadas en un mundo rural– un inconveniente para cualquier reflexión respecto a su naturaleza y a su significado temporal. 

Cabe añadir que, de la misma forma, ha sido calificada por los estudiosos de la organización familiar, quienes en vez de considerarlo un indicador más de las fases de contracción-distensión de los hogares, la distinguen como un rasgo que define la solidez económica de la llamada familia patriarcal,
 por lo que –según muchos de nuestros colegas– tanto prestigio daba tener una nutrida servidumbre doméstica, como sostener un numeroso grupo de agregados. El agregado se ha visto pues como un individuo económicamente dependiente y necesitado de protección, que vende, por casa y comida, su fuerza de trabajo. Una pobre viuda, un expósito o huérfano recogido y criado en la casa o un extranjero útil por sus conocimientos pero con el cual no debía establecerse  una relación de igualdad, son algunas de las imágenes más difundidas, pero ¿quiénes eran realmente los agregados?

La historiografía brasileña que, desde la década del setenta del pasado siglo comenzó a trabajar sistemáticamente con las llamadas listas nominativas de habitantes,
 en las que, al igual que en nuestros padrones, la categoría agregado se empleaba para describir la posición de determinados individuos –parientes o no– con respecto al jefe de hogar,  ha definido “tal categoría (…) como mera extensión de la mano de obra familiar o similar, a la época, de la fuerza de trabajo esclava.”
 Quienes así lo describen –precisa la historiadora Eni de Mesquita–  tuvieron en cuenta la presencia de un grupo de hombres libres y sin propiedades en la periferia de las familias patriarcales de las áreas rurales. Llegándose incluso a definir al agregado como una categoría social, cuyo origen remite a la “excesiva concentración de la tierra, que posibilitó y condicionó la existencia de hombres destituidos de propiedad y de medios de producción”.
 La investigación desarrollada por la citada autora en la región de Itu demostró, sin embargo, que los agregados aparecen con mayor frecuencia en las villas y ciudades que en el campo, siendo su número insignificante en las haciendas azucareras paulistas.
 Sugiere también que como su representación aumenta en la medida que disminuyen la de los siervos, se constituyen en una suerte de mano de obra sustituta o compensatoria para aquellos que tenían dificultades de acceder al mercado de esclavos.
  

Parecer haber entonces, en estos criterios, una misma forma de calificar a dos grupos de individuos que surgen en contextos y por causas diferentes. Uno, aquellos que en Brasil fueron denominados como agregados en las áreas rurales, que no son más que los campesinos, arrendatarios o no, que en Cuba tampoco tuvieron acceso a la propiedad de la tierra y que se establecieron, en calidad de aparceros, en terrenos que sus dueños decidían explotar.
 Teniendo ambos en común, por supuesto, el estar bajo constante amenaza de expulsión pues, mediara o no, el pago en dinero o en trabajo, el interés del propietario prevalecía sobre cualquier compromiso previo.
 

Otro, el que encontramos en los hogares agrupando, bajo dicho rótulo, a los hijos/as, yernos/nueras, madres/padres, tíos/as, cuñados/as, compañeros/as de oficio, del mismo origen étnico-linguístico u otro tipo de parentesco por afinidad, con el cabeza de domicilio o con cualquiera de las personas que conformaran la familia principal. 

Ahora bien ¿debemos considerar, como se ha hecho hasta hoy, sólo el indicador económico para definir el status dependiente del agregado? 

“¿Sería correcto admitir –se pregunta el profesor Iraci del Nero da Costa– que un agregado poseedor de cautivos, al morar en un domicilio encabezado por alguien que no era propietario de esclavos, se presentara como dependiente de este último? ¿No podría estar aquí invertida la propia relación de dependencia?”
 

¿Cómo explicar entonces quiénes eran los agregados tanto en Brasil como en Santiago de Cuba?
 Es precisamente el profesor Costa, quien nos propone:  

"Defínanse como agregados los individuos que se incorporan a los domicilios ya constituidos y que, por vía de consecuencia, pasan a mantener con los jefes de tales domicilios una relación de carácter personal que asumió históricamente las más diversas formas, excluidas la subordinación absoluta (esclavitud) o condicional (feudalismo) y, evidentemente, el asalariado puro y simple. También podían pasar a ser considerados agregados los que, aunque ya integrantes del domicilio, experimentasen importantes mudanzas de status; tomado, este último término, en su más larga acepción." 

Así, el hogar retuvo, atrajo o separó de su seno a los individuos que tanto la consanguinidad como la afinidad emparentaban. Por lo que se nos muestran, dentro del mismo, los que acataban el código de deberes y derechos que cada grupo familiar establecía para sí, aun cuando –desde las líneas que dividían el sexo, la clase o la calidad–  lo adecuaran a sus sentimientos e intereses. Distribuyéndose, de esta forma, las tareas y los beneficios simbólicos y materiales. 

Los agregados serían entonces, en su mayoría, la familia de los hijos del cabeza de domicilio y la familia de los parientes –ascendientes, descendientes o colaterales– del jefe de hogar; a la vez que individuos unidos desde el parentesco por afinidad, como se muestra en los paisanos, calaveras, expósitos,
 y/o libertos, recién emancipados.     

-Finalmente, encontramos a los esclavos, cuya familia –aunque el cabeza de hogar, en ocasiones, refiere la cantidad de siervos casados– no podrá ser reconstruida desde la propuesta metodológica que sugerimos para el análisis de la tipología de familia y hogares, pues como refiere el profesor Costa, en Brasil al igual que en Cuba:

“se trata de las "listas nominativas", (…) de verdaderos censos del pasado que se inician por vuelta de 1765. [Donde] la familia de los hombres libres era descrita pormenorizadamente y la de los esclavos sólo era indicada en algunos de los aludidos documentos manuscritos.”

En tal sentido, al seguirse una conducta operativa –que los separaba por sexo, calidad y edad– en función de los fines estadísticos del conteo, no se informa quiénes de los referidos tenían vínculos consanguíneos o por afinidad.
 Sólo el método de reconstrucción de parroquias, a partir del bautizo de los niños –dato que nos permitiría incluir a todos los nacidos– y no del matrimonio de los padres, así como el indicador dueño desde el apellido que –además de distinguirlos, subrayaba el sentido de propiedad que sobre aquellos tenía el amo y que mientras no fueran vendidos o donados fuera de la familia de su dueño, transmitirían a su descendencia, pero apellido también que llevarían sus consiervos, los que podían aparecer perfectamente como padrinos de sus vástagos y ser, por tanto, sus parientes por afinidad–  nos facilitará la posibilidad de construir la personalidad del esclavo y la de sus parientes.
 

No obstante, desde la base de datos cualitativos de todos los padrones, se consiguió hacer observaciones interesantes sobre las relaciones familiares entre los esclavos de los hogares santiagueros, seguir un pequeño grupo de siervos constituidos en familia así como a otros que realizaron su tránsito del cautiverio a la libertad, acompañados de parientes y amigos.   

La ciudad de Santiago de Cuba.

Pareciera que Pedro Becerra, gobernador del Departamento Oriental en 1844, se hubiera propuesto en un breve párrafo hacer la mejor caracterización de la ciudad de Santiago de Cuba desde su fundación en 1515 hasta mediados del siglo XIX :

(…) ocurre que en las prolongaciones de las Calles (…) hay casas qe se internan en los campos, cuyos dueños viven del producto de las labranzas de cierta porción de terreno adyacente donde emplean el único esclavo que tal vez poseen alternando el mismo en las ocupaciones domésticas; cuya situación conviene aclarar no sólo por el concepto de urbano y rural que simultáneamente cabe al establecimiento sino por la consideración del doble servicio á que se destinan los siervos, lo mismo que sucede con los de particulares dedicados á vender en las Calles las producciones industriales y agrícolas de sus amos (…)

[image: image1.emf]Gráfico 1. Dinámica de la tipología de hogares en Santiago de Cuba.  (1778-1823-

1861) 

37%

52%

8%

3%

Extendidos Múltiples Simples Parientes corresidentes

Plano de la ciudad de Santiago de Cuba confeccionado por Luis Felipe Delmés. (1849). 

Santiago de Cuba fue, sin dudas, la ciudad que “descansaba sobre las antiguas formas de producción ganadera”
 e intentaba modernizar una elite ilustrada y con sueños de crecimiento económico, evidenciado en el incremento, a finales del siglo XVIII, de las inversiones en el azúcar y en el fomento cafetalero propiciado por la revolución haitiana,
 la que aumentó su tráfico portuario
 y definió el trazado de nuevos caminos que se internaron en los campos de la jurisdicción,
 la que nos describen los viajeros, asombrados por el colorido de sus casas y el desnivel de sus calles,
 la que recibió a los emigrados franceses de Saint Domingue, cuya presencia introdujo cambios cualitativos interesantes entre los que se cuentan la aparición vertiginosa de nuevos espacios habitacionales y la creación de una infraestructura de servicios que respondiera a las necesidades de los nuevos tiempos.

Pero fue también una ciudad de labradores y trabajadores rurales, estrechamente vinculados a la economía agraria y congregados “debajo de unas leyes y un gobierno”,
 que nos los muestra desde otra imagen física y material. Una rápida mirada a los oficios desempeñados por sus vecinos –sin reparar si quiera en su calidad, clase o condición civil– convence de la supremacía de los  que “labraban”
 en el campo el sustento de sus familias. De igual modo, si tenemos presente la importancia del cultivo del tabaco en toda la jurisdicción hasta entrado el siglo XIX,
 demandando especial cuidado y tratamiento de la planta y del suelo que la acogía;
  o si nos referimos a los que clasificaban como artesanos –herreros, carpinteros y albañiles– o jornaleros, observando que encontraban ocupación constante y bien remunerada en los ingenios y cafetales de la jurisdicción. Este ir y venir entre dos realidades, que la modernidad se encargaría de hacer distintas y ajenas, no es más que la expresión de la relación dinámica entre la ciudad y su entorno rural.

La población santiaguera vista desde la tipología de hogares y familias. 

El hogar, por su parte, en tanto unidad de control y cuantificación adoptada para la realización de los conteos de población,  facilita, desde la denominación de casa, bohío, tarazana, cuarto o accesoria, la información sobre las personas que compartían vínculos consanguíneos, afines o económicos. Así tenemos, que mirando en perspectiva la dinámica de los domicilios estudiados, encontramos los múltiples, luego los extendidos, a continuación los simples y por último, los parientes corresidentes:
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Fuente: Base de datos a partir de los padrones y cedulas censales correspondientes a dichos años.

El grado de madurez alcanzado por una sociedad tiene un excelente medidor en su organización familiar. Es comprensible entonces, la poca representatividad que en Santiago de Cuba tuvieron los domicilios donde convivían parientes que no conformaron un núcleo familiar definido desde la consanguinidad, aunque sí desde la afinidad. En los mismos hemos incluido, preferentemente, a personas cuyo vínculo era el paisanaje y el trabajo. Fueron los comerciantes catalanes, los calaveras y los maestros de oficios con sus aprendices,
 quienes más peso tuvieron en la formación y mantenimiento de esta tipología hogareña. Un domicilio de parientes corresidentes podía evolucionar, sin embargo, hacia un hogar simple, en especial, si se trataba de un comerciante exitoso como lo fue el catalán Ignacio Carbonell, que de pulpero se transformó en hacendado cafetalero
:

Hogar de Don Ignacio Carbonell y Doña Vicenta San Román.

	Padrón de 1810
	Padrón de 1823
	Padrón de 1824

	Calle del Gallo.

Casa: de los catalanes-comerciantes-D Antonio Calseví-soltero-de 25 años. Ignacio Carbonell-de 25 años.

Esclavos: 3 hembras.
	Calle del Gallo. Manzana Octava.

4ta Casa: D Ignacio Carbonell-de 35 años-casado-blanco-hacendado-de Cataluña-rico. Da Vicenta San Román-de 27 años-blanca-hacendada-de Cuba-rica. Hijos: D Ignacio-de 1 año-de Cuba. D Antonio-de 24 años-de Cuba.

Esclavos: María Josefa-de 18 años-soltera-negra-oficio de su casa-de Cuba. Rosalía-de 22 años-soltera-negra-oficio el de su casa-de Cuba. Josefa-de 17 años-soltera-negra-de su casa-de Cuba. José Antonio-de 32 años-soltero-negro-oficio el de su casa-de Cuba. Polinario-de 15 años- soltero-negro-oficio el de su casa-de Cuba.
	No le ponen el nombre a la calle.

D Ignacio Carbonell-25 años-hacendado-blanco-casado-2 hijos-2 esclavos y 6 esclavas.


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

O el caso de la familia de los carabalís Nicolás Rigores y María Josefa Sánchez, cuyo análisis resulta especialmente interesante. Al moreno Nicolás, lo encontramos, soltero,  –en 1778– viviendo en el hogar múltiple que conforman cuatro familias principales y sus esclavos, siendo él uno de ellos; en 1797, sin embargo  –después de manumitirse en 1786–
 nos aparece, ya casado con María Josefa Sánchez, residiendo como agregado en la casa de los carabalíes Miguel de Usatorres y su esposa. Pero ya en 1810 no sólo ha logrado independizarse y conformar una familia simple sino que acoge como agregados a algunos de sus calaveras del cabildo carabalí viví y además posee esclavos, dinámica que se mantendrá en los padrones de 1822 y 1823. Su hogar, por lo tanto, se nos mostrará como un domicilio múltiple, formado, preferentemente, por matrimonios cuya relación de parentesco pudiera parecer indeterminada; no debemos perder de vista, sin embargo, que los une la filiación por afinidad.

Hogar de los morenos Nicolás Rigores y María Josefa Sánchez.

	Padrón de 1778
	Padrón de 1797
	Padrón de 1810
	Padrón de 1822
	Padrón de 1823

	Calle de San Felipe no. 378.

Felipe Rizo-64 años-casado-labrador-blanco.

Ana María Hernández, su mujer- blanca.

Moreno esclavo: Rafael-30 años-soltero. 

Morena esclava: María Manuela-soltera.

Blancos agregados:

Hilario Josef Rizo-39 años-casado-labrador.

María Castellanos-su mujer-blanca.

Hijos: Josef María-6 años-escuela-blanco. Juan Antonio-2 años-blanco.

Hija: María Josefa-blanca.

Blancos agregados:

Juan Rigores-24 años-casado-labrador-blanco.

Gervasia Rizo, su mujer-blanca.

Hijo: Manuel Josef-4 años-escuela-blanco.

Moreno esclavo: Nicolás-29 años-soltero.

Otros agregados blancos.

Santiago Rigores-18 años-soltero-labrador-blanco.

Moreno esclavo de este: Rafael-20 años-soltero.
	Cuartel 7.

Casa de Miguel Usatorres-labrador-casado-50 años. Su mujer María Lozada-50 años. 

Agregados: Nicolás Rigores-casado-40 años. Su mujer Josefa-casada-36 años.
	Calle de la Providencia.

Casa: de Nicolás Rigores-moreno-casado-de 40 años. Su mujer María Josefa Sánchez-morena de 56 años. 

Agregados: Vicente Cuevas-moreno-casado- de 40 años. Su mujer Ana María Echavarría-morena-casada-de 40 años. José Antonio Castillo-moreno-casado-de 50 años. Su mujer María Ana Bustamante-morena-casada-de 50 años. 

Esclavos: 4 varones y 2 hembras.
	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de los morenos libres José Nicolás Rigores-casado-70 años. Su mujer María Josefa Sánchez-66 años.

Esclavos: 5 negros-solteros-hasta 30 años. 2 negros-casados-hasta 45 años. 2 negras-casadas-hasta 40 años. 2 negras-solteras-hasta 10 años.

Agregados: Francisco Casaña-casado-50 años. Su mujer Rita Chavarría-46 años. 

Esclavos: 2 negros-solteros-hasta 45 años.


	Calle de la Providencia.

Casa no. 29 norte Nicolás Rigores-60 años-casado-labrador-de Cuba. Su esposa María Dolores-33 años-oficio el de su casa-de Africa. 

Agregados: Fabián Echevarría-54 años-casado-labrador-de Africa. Su esposa Felicita Salazar-30 años-oficio el de su casa-Africa. Trinidad Jaen-40 años-casado-labrador-de Cuba. Su esposa Caridad Coma-29 años-oficio el de su casa-de Africa. Francisco Casaña-45 años-casado-labrador-de Africa. Su esposa Rita Echevarría-42 años-oficio el de su casa-de Africa. Santiago Sánchez-46 años-casado-labrador-de Africa. Su esposa Juana María Acosta-46 años-oficio el de su casa-de Africa. Desideria-4 años-parvulita-criolla. Marcelino Valiente-70 años-casado-labrador-Santo Domingo. Su esposa Francisca-50 años-de Santo Domingo.

Criados: Isidora-40 años-soltera-doméstica-criolla. Leonor-13 años-criolla.

Fortuna: casa propia.


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

La familia de Andrés Pantoja y María Salvadora López, se constituye, sin embargo, en el hogar múltiple presidido por la madre de aquella, con un hijo soltero. Mostrándosenos al independizarse, en 1800, como un hogar simple que se convierte en extendido en 1810 y 1822, y que vuelve a ser múltiple en 1823:

Hogar de la familia Pantoja-López.

	Padrón de 1778
	Padrón de 1800
	Padrón de 1810
	Padrón de 1822
	Padrón de 1823

	Calle de la Luna no. 319.

Juana Corzo-viuda-parda.

Hijo: Manuel Josef-23 años-soltero-labrador-pardo.

Agregados pardos:

Andrés Pantoja-25 años-casado-labrador.

María Salvadora López, su mujer.

Hijos: Esteban Josef-4 años-escuela. Luis Antonio-3 años-escuela.
	Calle tal:

Casa de paja: Andrés Pantoja, profesión campestre, de 50 años. Su esposa María Salvadora López, propietaria de 45 años. Dos hijas de 18 y 20 años.
	No ponen el nombre de la calle.

Casa: de María Saladora López-parda libre-soltera-de 40 años. 

Nietos agregados: Higinio Hernández-pardo libre-de 5 años.


	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de los pardos libres María Salvadora López-viuda-48 años. Hijos: María Catalina Pantoja-casada-28 años. Juan Bautista-casado-25 años. Esteban José-casado-27 años. 

Agregados: Tomás-soltero-8 años. María Ignacia-9 años. Juana-3 años. Manuel-2 años. Isabel María Pardo-24 años.
	Calle San Fermín.

Casa no. 17 oeste María Salvadora López-50 años-viuda-oficio el de su casa-de Cuba. José Concepción Fernández-55 años-casado-carpintero-de Puerto Rico. Su esposa María Catarina Pantoja-28 años-oficio el de su casa-de Cuba. Hijos: María Ignacia Fernández-30 años-soltera-costura. Luis Antonio Pantoja-25 años-casado-labrador. Su esposa Simona Macero-18 años-oficio el de su casa. Hijos: Juana Bautista Pantoja-2 años y medios-parvulita.

Fortuna: P.


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

El hogar de la familia principal.

La primera persona que encontramos en el hogar es la  que asume la jefatura del mismo, denominada comúnmente cabeza de familia. 

Tabla 1. Cantidad de hogares familiares según la calidad del cabeza de hogar. 

	Años
	Blancos
	Pardos y Negros
	           Totales

	1778
	351 (52.5%)
	317 (47.5%)
	668

	1823
	580 (48.6%)
	613 (51.4%)
	1 193

	1861
	392 (58%)
	281 (42%)
	673


Base de datos a partir de los padrones y cedulas censales correspondientes a dichos años.

Su clasificación, advertida desde el indicador sexo, evidencia, una vez más, las consideraciones de estudios anteriores,
 cuya realidad no resulta sorprendente; así son los hombres, entre los blancos, quienes aparecen encabezando el hogar y ejerciendo su influencia sobre el conjunto de personas residentes bajo su techo. Este modelo familiar reconoce únicamente la autoridad del esposo-padre, y con ella, la subordinación de la esposa, hijos y del resto de parientes consanguíneos o afines que con aquel convivieran. Dicha relación se invierte, sin embargo, si nuestra observación se hace desde la variable calidad, vemos entonces que las mujeres pardas y negras encabezan la mayoría de sus hogares. 


[image: image2.emf]Gráfico 2. Cabezas de hogar según sexo y calidad.
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 Fuente: Base de datos a partir de los padrones y cedulas censales correspondientes a dichos años.

Ante realidades como la descrita –52.5% de mujeres cabeza de hogar– para los domicilios negros y pardos, se han propuesto diferentes explicaciones, la mayoría de las cuales, consideradas “clásicas” en los estudios sobre género, “raza” y familia, tienen su base en los patrones de convivencia y comportamiento que la esclavitud generó. Una de las más citadas por los especialistas, es la propuesta por la historiadora Verena Stolcke, quien atribuye a la desigualad racial prevaleciente en la sociedad colonial cubana el origen de los hogares encabezados por mujeres:

“Ellas eran los objetos preferidos en las aventuras sexuales de los hombres blancos. Al eludir éstos cualquier responsabilidad acerca de los frutos de esas relaciones sexuales, ellas a menudo quedaban viviendo con sus hijos en hogares sin un hombre (…)”
 

Se nos muestra entonces el hogar matrifocal
 como la categoría analítica que incluye dos percepciones del domicilio analizado, una que remite a la ausencia masculina al frente del hogar como cabeza de familia y otra que lo sitúa en posición secundaria dentro del grupo doméstico, sometido a la autoridad de la mujer que, como proveedora, es quien facilita el desenvolvimiento material de la familia o parientes corresidentes. Otra de las interpretaciones propuestas la encontramos en la baja tasa de nupcialidad prevaleciente entre la población llamada de color; sin embargo esta no se comportó de igual manera a lo largo del tiempo, registrándose una tendencia a la disminución de los enlaces en la medida que transcurrió el siglo XIX. 
 De cualquier forma, esta propensión explicaría por qué en el hogar de una pareja unida consensualmente, aparece la mujer como cabeza de familia.
 Aceptar, sin embargo, cualquiera de estos razonamientos, sin el debido matiz, empobrece el análisis de nuestro pasado; mientras que, si nos atenemos sólo a ellos, corremos el riesgo de ver lo excepcional en situaciones cotidianas pero no suficientemente conocidas.
 Estamos frente a una sociedad compleja, signada ciertamente por perjuicios socio raciales, pero donde no todas las mujeres pardas y negras vivieron al margen de las pautas socialmente aceptadas ni buscaron el ascenso –en términos legales imposible–
 por medio de la unión a un hombre blanco.
 Debemos considerar, además, que fueron ellas  quienes más posibilidades tuvieron de acceder a la manumisión,
 –indicador  que se refleja en la composición de la población libre–
 lo que les facilitó la oportunidad de encabezar el hogar, independientemente de su condición de casadas o solteras. 

Finalmente, es sabido que entre las más de 30 000 personas que, por la revolución desencadenada en Saint Domingue,
 arribaron a Santiago de Cuba entre 1797 y 1808, las mujeres y los niños tuvieron un peso importante. También, que fueron precisamente aquellas quienes, al decir del gobernador Sebastián Kindelán, más resistencia opusieron a cumplir su bando de expulsión de abril de 1809.
  Por lo que es válido referirnos a la presencia –con singular énfasis en el padrón de 1823– de mujeres de origen francés en la jefatura del hogar, constituyendo un 10.3%. Son ellas, las que calificadas como “Madamas”, aparecen a la vez que encabezando sus domicilios, albergando a algunos paisanos, y compartiéndolo, mayormente, con sus hijos, niños y jóvenes, nacidos en Cuba. Sirva de ejemplo el hogar extendido en 1822 y simple en 1823, de las hermanas María Juana y Adelaide Busqué:

	Padrón de 1822
	Padrón de 1823
	Padrón de 1824

	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de la parda Ana Isabel de Verona-soltera-37 años. 

Agregados: Adelai-viuda-50 años. María Juana Buquet-46 años. María Concepción Bronard-48 años. 

Alexandro Bronard-25 años. Pedro Bronard-22 años. 

Pedro Bronard-18 años. 

Elías Bronard-13 años. María Luisa Bronard-8 años. 

Esclavos: 4 negras hasta 17 años. 


	Calle del Rastro.

Casa no. 38 oeste María Juana Busqué-50 años-viuda-de la Colonia. 

Hijos: Alejandro Rosar-22 años-soltero-labrador. Pedro-20 años-zapatero. Julián-17 años-carpintero. Pedro Elías-14 años-educándose. María Concepción-18 años-costura. 

Criados: María Francisca-17 años-doméstica-Cuba. 

Casa no. 39 este Adelaide Busqué-25 años-viuda-oficio el de su casa-de la Colonia. Hijos: Ana Isabel de Verón-24 años-soltera-oficio el de su casa-de la Colonia. Pedro María-32 años-sastre-de la Colonia. 

Agregados: María Luisa Luquei-10 años-párvula-educación-Cuba. 

Criados: María Caridad-25 años-soltera-doméstica-Africa. 

Pasan una raya y ponen: 

Elena Busqué-90 años-viuda-caduca-de la Colonia. María Petronila Busqué-43 años-soltera-oficio el de su casa-de la Colonia.


	Cuartel 9.

Adelaida Bosque-51 años-costurera-de color-viuda-4 hijos y 1 hija-2 esclavas.




Fuente: Base de familias reconstruidas a partir de los padrones de referencia.

Otro indicador interesante es la alternancia o transferencia de la jefatura del hogar entre hombres y mujeres, cuyo análisis es posible, únicamente, en un estudio longitudinal como el que proponemos. En tal sentido, desde el cruzamiento de un padrón con otro y de estos con las cédulas de 1861, se nos muestra, además de la dinámica de los hogares analizados, la designación del cabeza de familia como efecto de dos condicionantes: una biológica, natural, resultado del ciclo de vida de la familia que lo compone y donde media la muerte de uno de los cónyuges, como se observa en el hogar simple en sus comienzos y extendido después, de los Trujillo-Ruiz:

Hogar de Manuel Trujillo y Josefa Ruiz.

	Padrón de 1810
	Padrón de 1823


	Cédula de 1861.

	Calle Santo Tomás.

Caedizo no. 8 de D Manuel Trujillo-casado-32 años.

Su mujer Josefa Ruiz-casada-27 años. 

Hijos: Rafael, 5 años.

Nicolás, 3 años.
	Callejón del Salvador. Manzana décima.

Da Josefa Ruiz, de 36 años, viuda, blanca, de Cuba. 

Hijos: D Rafael Trujillo-de 18 años-soltero-blanco-militar-de Cuba. 

Da María Magdalena-de 13 años-soltera-blanca-de Cuba. D José Manuel-de 7 años-blanco-de Cuba. 

D Amador-de 2 años-blanco-de Cuba. 

Agregados: D Tomás Riera-de 4 años-blanco-de Cuba. D Agustín Riera-de 3 años-blanco-de Cuba. D Pedro Riera-de 1 año-blanco-de Cuba. 

Esclavos: María Trinidad-de 20 años-soltera-negra-del servicio-de Cuba. 

José Caridad-de 12 años-soltero-negro-del servicio-de Cuba. 

Tomasa-de 13 años-soltera-negra-del servicio-de Cuba. 

Familia: 11.

Fortuna: pobre.

Casas: 1 pieza.
	D Amador Trujillo Ruiz-cabeza de la casa no. 20 de la calle baja de Dolores-40 años-casado-blanco-Procurador Público-sabe leer y escribir.

Da Manuela Bernal García-30 años-casada-blanca-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

Da Magdalena Trujillo Bernal-10 años-blanca-educándose-sabe leer y escribir.

D Manuel Trujillo Bernal-7 años-blanco-educándose-sabe leer y escribir.

Da Caridad Trujillo Bernal-5 años-blanca-educándose-sabe leer y escribir.

Da Concepción Trujillo Bernal-4 años-blanca.

D Amador Trujillo Bernal-2 años.

D Desiderio Trujillo Bernal-menos.

Da María Josefa Ruiz de Medina-77 años-viuda-blanca-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

Elvira Ruiz-18 años-soltera-libre-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

Patricia-30 años-soltera-esclava-doméstica-no sabe leer y escribir.

Micaela-12 años- soltera-esclava-doméstica-no sabe leer y escribir.

Melchor-7 años- soltero-esclavo-doméstico-no sabe leer y escribir.

Nemesia-5 años-esclava.


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones y cedulas censales correspondientes a dichos años.

Pero advertimos entonces una segunda condicionante: la económica. En el domicilio de los pardos Ignacio Pineda y Antonia Hernández, en el año 1800, aparece ella como jefa del hogar, su esposo de oficio campo y sus cuatro hijos: dos varones y dos hembras. No tenemos más noticias del matrimonio y su familia hasta 1823, en que Pineda es mencionado como jefe de un domicilio donde residían Antonia, un hijo soltero, los hijos de otro ya fallecido y la viuda. Igualmente sucede con el matrimonio de los negros libres José Betancourt y Clara Díaz, ella es inscrita como cabeza de su hogar en 1800, invirtiéndose, diez años más tarde, dicha designación. Este comportamiento no forma parte del margen de error probable de los funcionarios que realizaron los empadronamientos; es, simplemente, muestra de situaciones coyunturales. Sabemos que Pineda era labrador y que para trabajar debía salir de la ciudad, por lo que si no estaba en su casa, al momento de ser visitada por el encargado de registrar el domicilio, es posible que aquel haya decidido colocar a su esposa –quien de seguro le brindó la información sobre el resto de los habitantes del mismo– como cabeza de hogar. Pero debemos tener en cuenta, a su vez, que tanto la esposa de Pineda como la morena Caridad Díaz, resultan calificadas como “propietarias”; lo que nos permite suponer que la designación de cabeza de hogar se las haya facilitado, en ambos casos, el ser las dueñas de los esclavos registrados, y en el de la Díaz, además, del inmueble donde vivía la familia. Situación que varía cuando Betancourt asume la administración de los bienes
 en 1810, encabezando a partir de entonces el hogar ubicado en la calle del Rastro. 

La parda libre Anacleta Cosme, por su parte, es una de aquellas mujeres que aprendieron a valorar su independencia y que, por tanto, no se mostraron dispuestas a renunciar a ella. El matrimonio con José Dolores Betancourt la colocó, por un tiempo, dentro de los convencionalismos sociales y religiosos, pero nada le impidió romper con un reconocimiento que la sometía al poder del marido, por lo que la encontramos en el padrón de 1823 como divorciada:


Hogar de la parda libre Anacleta Cosme. 

	Padrón de 1810
	Padrón de 1812
	Padrón de 1822.
	Padrón de 1823

	Octavo cuartel.

Casa de Anacleta Cosme-parda libre-soltera-de 40 años. Hijos: Juan Nepomuceno-de 18 años-soltero.
	Callejón de Clarines.

Casa de Gregorio Zamora-pardo-casado-30 años. Su mujer Manuela Cosme-parda-25 años. 

Hijos: Catalina-parda-7 años. Faustina-2 años.
	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de los morenos Anacleta Cosme-casada-58 años. Su esposo José Dolores Betancourt-56 años. 

Parda agregada: María Catarina Zamora-16 años.
	Casa no. 9 oeste Anacleta Cosme-60 años-casada-divorciada-oficio el de su casa-de Cuba. Nietos: María Catarina Zamora-18 años-soltera-costura. María Faustina Zamora-12 años-costura. María Victoria-9 años-párvula-educación. Francisco Antonio-7 años-educación. José Julio-4 años.

Fortuna: P


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

Se nos muestran entonces desde el ciclo de vida de la familia de la parda Anacleta Cosme, diferentes variedades de un hogar simple: una madre soltera con sus hijos, un matrimonio con hijos, un matrimonio con una nieta y una mujer divorciada  con sus nietos.

El estado civil –ser soltero/a, casado/a o viudo/a, e incluso divorciado/a o separado/a– refiere, a su vez, consideraciones interesantes. La representación gráfica que proponemos muestra, por ejemplo, las amplias posibilidades de los hombres casados, sin importar su calidad, para asumir el mando del hogar; el elevado por ciento de las viudas, entre las mujeres blancas, para suceder a los esposos y encabezar su domicilio; así como la creciente participación de las casadas. Mientras que las mujeres pardas y negras lo hacen desde su estado de soltería, llegando a contraer matrimonio, después de haber constituido un hogar, en muy pocas ocasiones.
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Fuente: Base de datos elaborada a partir de los padrones y cédulas de 1861.

Pero, nuevamente, resulta necesario hacer algunos comentarios que surgen, más allá de los cálculos demográficos, a la luz del cruzamiento de unos padrones con otros. Apreciamos entonces, que la presencia de mujeres casadas como cabeza de hogar se debe fundamentalmente –además de su posible ventaja económica– a dos condicionantes: la separación legal de los cónyuges y la ausencia del marido por su ubicación laboral,
 en ocasiones, lejos del domicilio que habitaba.
 Ejemplo de esta última lo es el hogar múltiple que conformaba la familia de Graciana Arganda: 
	Padrón de 1810
	Padrón de 1823
	Padrón de 1824

	Calle ancha que divide.

Casa: de Nicolás Valverde-pardo-casado-de 50 años. Su mujer Graciana Ararria-casada-de 50 años. Hijos: Nicolás de 22 años, Juan de 20 años, Agustín de 13 años, Domingo de 11 años, María Josefa de 23 años, Genoveva de 17 años.

Agregados: Miguel Creagh-pardo-casado-de 30 años. Y su hijo Licandro-pardo-de 2 años.

Esclavos: 2 varones y 1 hembra.
	Calle San Miguel al oeste. Manzana Séptima.

6ta Casa: propia-Graciana Arganda-de 60 años-casada-parda-industriosa-natural de Cuba-poca fortuna. Y sus hijos: José Agustín Valverde-de 26 años-soltero-pardo-carpintero-natural de Cuba-poca fortuna. María Genoveva Valverde-de 27 años-soltera-parda-natural de Cuba-de poca fortuna. María Candelaria Valverde-de 12 años- soltera-parda-natural de Cuba-de poca fortuna.

Agregados: 

Rafael Valverde-de 40 años-casado-pardo-herrero-natural de Cuba-de poca fortuna. María Concepción Céspedes-de 29 años-casada-parda-costurera-natural de Cuba-poca fortuna. Y sus hijos: María del Carmen Valverde-de 11 años-soltera-parda-costurera-natural de Cuba. Rafael Valverde-de 6 años-soltero-pardo-natural de Cuba. Urbano Valverde-de 5 años- soltero-pardo-natural de Cuba.

Agregados: Trinidad Céspedes-de 30 años-soltera-parda-costurera-natural de Cuba-poca fortuna.

Esclavos: María Isabel-de 20 años-soltera-negra-costurera-natural de Cuba. Amalia-de 16 años- soltera-negra-costurera-natural de Cuba. María del Carmen-de 14 años- soltera-negra-costurera-natural de Cuba.
	Décimo cuartel.

Graciana Creachg-60 años-tabaquera-de color-casada-2 hijos y 1 hija-1 agregado y 2 agregadas de color-1 esclavo.

Una casa por el medio: 

Nicolás Valverde-30 años-herrero-de color-casado-3 hijos y 3 hijas-1 agregada de color-2 esclavas


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

El hogar de Nicolás Valverde y Graciana Arganda
 muestra la evolución típica de una familia simple –cuyo cabeza de domicilio alterna la jefatura con su cónyuge, cuando, en busca de mejoras económicas, mora por determinado tiempo en el campo colindante– hacia un domicilio múltiple, desde la complejidad de los ciclos biológicos y económicos por los que transita cada una de las familias que conviven bajo el mismo techo. De ahí que, constantemente, se nos muestren como agregadas a la familia principal,  otras descendientes y colaterales de aquella. Así, cuando falta el esposo, junto a la Arganda permanecen los hijos que no han constituido familia y otro, ya casado, con su esposa e hijos, y una cuñada de este. Escenario que demuestra ser coyuntural cuando, al año siguiente, Nicolás Valverde hijo, se ha separado, con su familia  –aunque sólo una casa por medio– del hogar paterno; lo que refiere que la independencia de algunos miembros de la familia no implicaba, necesariamente, un alejamiento físico de la unidad doméstica de que provenían sino una solución práctica que propiciaba espacio y privacidad  al núcleo constituido por hijos e hijas.
  

Sucede un poco lo mismo con la familia Regueiferos-Valera, extendida en ocasiones y simple en otras:

Hogar de la familia Regueiferos-Valera.

	Padrón de 1778
	Padrón de 1810
	Padrón de 1812
	Padrón de 1822
	Padrón de 1823
	Padrón de 1824

	Calle San Isidro. Casa no. 1046.

Remigio Valera-48 años-casado-carpintero-pardo.

Rosa Regueiferos-su mujer-parda.

Hijos:

Luis Valera-18 años-soltero-carpintero-pardo.

Joseph Simeón-10 años-soltero-a la escuela-pardo.

Vicente-6 años-soltero-a la escuela.

Hijas:

Dolores-soltera-parda.

Paula María-soltera-parda.

Agregados:

Josef Antonio Paz-28 años-casado-carpintero-pardo.

Isabel Valera-su mujer-parda.

Agustín Cuesta-30 años-casado-labrador-moreno.

Juan Bautista Ramos-56 años-soltero-tallador-moreno.
	Calle San Félix.

Caedizo no. 53 Rosa Regueiferos-m libre-viuda-66 años. 

Hijos: Luis José Valera-m libre-viudo-47 años. Dolores Valera-viuda-49 años. María-viuda-38 años. Nietos: Anastasia Osorio-16 años. Josefa Osorio-14 años. Rosario Osorio-11 años. José Pacheco-m libre-14 años. Juan Pacheco-3 años. Esteban Pacheco-1 año. Rufina-11 años.

Comensales: José Nicolás Chaveco-m libre-casado-48 años. Su mujer Paula Valera-39 años. Hijos: Carmen-4 años.

Esclavos: 4 varones y 1 hembra.


	Parroquia de la Santísima Trinidad.

Calle de San Félix. 

Casa de Rosa Regueiferos-viuda. 

Hijos varones-uno.

Agregados: Dolores Valera-C.

Hijas hembras: tres. 

Paula Valera-C.

Su marido José Nicolás Chaveco.

Hijos: un varón. Hembras: dos.

Una viuda. 

Seis casas por medio:

Casa de Simeón Valera-C.

Su mujer Tomasa Castaños.

Hijos: un varón y una hembra.


	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de la parda Dolores Valera-viuda-50 años. Hijos: Anastasia Sánchez-31 años. María Josefa-28 años. María del Rosario-21 años. Antonio María-22 años. 

Esclavos: 1 negro-soltero-9 años. 1 hembra-40 años.
	Calle de San Félix. Quinta Manzana. 

José Simeón Valera-de 52 años-viudo-pardo-labrador-de Cuba. Sus hijos: María Dolores Valera-de 10 años-parda-de Cuba. 

Agregados: Dolores Valera-de 50 años-viuda-parda-de Cuba. Hijos: Rafaela Antonia-de 24 años-soltera-parda-de Cuba. 

Idem agregados: Antonio Masó-de 30 años-casado-pardo-militar-de Cuba. Anastasia Valera-de 27 años-casada-parda-de Cuba. Hijos: Domingo-de 9 años-pardo-de Cuba. Dolores-de 7 años-parda-de Cuba. 

Esclavos: María Manuela-de 22 años-soltera-negra-del servicio-de África. Asunción-de 8 años-negra-del servicio-de África. María Josefa-de 13 años-soltera-negra-del servicio-de África. Agustina-de 20 años-soltera-negra-del servicio-de África. 

Familia: 12.

Fortuna: mediana.

Casas: 1 pieza.
	Cuartel 7.

María Dolores Valera-60 años-costurera de color-viuda-2 hijos-2 esclavos y 1 esclava.

En la casa de al lado:

José Simón Valera-50 años-labrador-de color-soltero-1 hijo-1 esclava. 




Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.

Es, en resumen, el ciclo de vida y las vicisitudes económicas de todas y cada una de las familias estudiadas, lo que nos muestra la dinámica de la tipología de hogares de la ciudad de Cuba entre 1778 y 1861. A la vez que el domicilio, como espacio privado, el lugar donde la familia –teniendo como base aquellos valores universalmente reconocidos como inherentes a la condición humana– diseñó la proyección pública de sus miembros. El respeto y la consideración se habrían de ganar primero allí y luego en la sociedad.  Y aunque las diferencias de clases y de calidad influyeron en la manera que cada cual adoptó para reunirse en familia; no debemos clasificar las relaciones establecidas desde las pautas dominantes ni definirlas desde las posiciones de poder. La permanencia, la salida o el retorno al hogar, la posición y el papel que cada cual tenía en ese pequeño universo, fue, sin dudas, una decisión del cabeza de familia y de los que vivían por entonces bajo su techo.  

Un hogar para los agregados. 

En Santiago de Cuba encontramos como agregados el 35.2% de la población libre reflejada en la muestra del padrón de 1778 y el 30.4% en 1823; 
 localizados en el 49% y el 52.5% de los hogares respectivamente. Lo que evidencia, a la vez que el crecimiento poblacional que experimentó la ciudad en dicho período, una variación interesante en la dinámica familiar.

En tal sentido, los agregados se ubican, en su mayoría en hogares extendidos y múltiples,  en los que el 73.2% lo constituían la familia de los hijos del cabeza de domicilio y/o los parientes –ascendientes, descendientes o colaterales– del jefe de hogar; mientras que el 26.8% individuos relacionados desde el parentesco por afinidad: paisanos, calaveras, expósitos, y/o libertos, recién emancipados.     

Entre los primeros, encontramos a los hijos/as que tras el matrimonio o la unión consensual alcanzaban su independencia, jurídica y económica, y que, sin embargo, continuaban viviendo en el hogar de aquellos. Es el caso de la familia de Jacinto Mendoza y Catalina Rivero:

	Padrón de 1778
	Padrón de 1810
	Padrón de 1822
	Padrón de 1823

	Calle Santa Lucía.

Casa 1780, blancos. 

Jacinto Mendoza 30, jornalero.

Su mujer Catalina Rivera.

Hijo:

Rafael Mendoza, 8 años, escuela.

Hija: 

Maria Ana Mendoza virgen.

Juana Jacinta Mendoza virgen.

Hija agregada:

María Micaela Mendoza, casada, separada del marido.

Hijo: 

Juan Antonio Atilde 9 años, escuela.

Hijas:

Maria Antonia Atilde.

María Guadalupe Atilde, virgen.
	Calle del Rastro.

Casa: de José Bautista Cabrera-blanco-casado-de 32 años. Su mujer María Guadalupe Artiles-blanca-casada-de 29 años. Hijos: José Nicolás de 14 años, Francisco Javier de 9 años, Rafaela de 13 años, María Caridad de 12 años, Andrea de 5 años, Juana de 4 años, Loreto de 3 años.

Esclavos: 1 hembra.


	Parroquia de Santo Tomás.

Casa de la blanca María Guadalupe Atires-viuda-50 años. Hijos: José Cabrera-25 años. Rafaela-23 años. María Caridad-21 años. Francisco-19 años. Andrea-16 años. Juana-14 años. Loreto-12 años. Feliciano-8 años. Juana de Jesús-6 años. María Cleofa-4 años. María Dominga-2 años.

Agregados: Micaela Mendoza-viuda-80 años.


	Calle San Germán.

Casa no. 35 Da María Guadalupe Artires-40 años-viuda-oficio el de su casa. Hijos: D José Nicolás-28 años-soltero-labrador. Da Rafaela-25 años-costurera. Da María Caridad-22 años-costurera.  D Francisco Javier-19 años-soltero-militar. Da Andrea-17 años-costurera. Da Loreto-14 años-costurera. D Feliciano-9 años-educación. Da Juana de Jesús-7 años. Da María Cleofa-5 años. Da María Dominga-3 años. 

Agregados: Da María Micaela Mendoza-70 años-viuda-oficio el de su casa.

Fortuna: Casa propia.


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones.
Por lo que coincidimos con el profesor Costa, en que –además de “los individuos que se incorporaban a los domicilios ya constituidos y que, por vía de consecuencia, pasaban a mantener con los jefes de [los mismos] una relación de dependencia”, nietos que habían quedado huérfanos por ejemplo– una de las condiciones fundamentales para ser considerado agregado era constituir familia propia. En el hogar extendido de Jacinto Mendoza y Catalina Rivero, aparece casada y separada, ya en 1778, su hija Micaela y sus tres vástagos; en 1810, sin embargo, una de aquellas, Guadalupe, se nos muestra en un hogar simple con su esposo e hijos, mientras que en 1822 y 1823, la encontramos viuda, con sus hijos y con su madre, incorporada a su domicilio como agregada. 

Otro ejemplo interesante nos lo ofrece la familia de José Antonio Orozco y Ana Carvajal:

	Padrón de 1778
	Padrón de 1797
	Padrón de 1810
	Padrón de 1823

	Calle Santa Lucía, casa 1766

Da Tomasa Orozco, virgen.

Un tío agregado: Jacinto Orozco.

Un pardo agregado: José Antonio Orozco, 15, carpintero.


	Cuartel 7. Casa de José Leonicio Arganza-43 años-casado. Su mujer Teresa Carvajal-42 años. 

Agregados: María Carvajal-soltera-13 años. José Orozco-carpintero-casado-34 años. Ana Josefa Carvajal-casada-33 años. Nicolasa Caballero-viuda-50 años. 


	Calle de la Habana.

Caedizo no. 45 Antonio Orozco-m libre-casado-45 años. Su mujer Ana Carvajal-44 años. Hijos: Juana Orozco-casada-25 años. Julián Brito-m libre-casado-35 años Nietos: Valentina Brito-6 años. Caridad-1 año. Pedro Baranda-viudo-48 años. Manuel Aranda-7 años. Valentina Aranda-12 años. (no les ponen color).


	Calle de San Mateo. Manzana séptima.

José Julián Brito-de 40 años-casado-pardo-de campo-de Cuba. Juana Orozco-de 36 años-casada-parda-de Cuba. Hijos: Valentina-de 18 años-soltera-parda-de Cuba. Caridad-de 14 años-soltera-parda-de Cuba. Josefa-de 13 años-soltera-parda-de Cuba. Dominga-de 9 años-parda-de Cuba. Aquilino-de 7 años-pardo-de Cuba.

Andrés Brito-de 5 años-pardo-de Cuba.  

Agregados: José Antonio Orozco-de 40 años-viudo-pardo-carpintero-de Cuba. Soledad Romero-de 30 años-casada-parda-de Cuba. Manuel Aranda-de 20 años-soltero-pardo-de campo-de Cuba. Epifanía Aranda-de 12 años-soltera-parda-de Cuba. Arsenia Aranda-11 años-parda-de Cuba. 

Familia: 13.

Fortuna: pobre.

Casas: 1 pieza.


El pardo se localiza, en 1778, viviendo, agregado, con su exdueña, luego en 1797, se nos muestra, ya casado, en igual condición, en el hogar extendido de su cuñada. En 1810, sin embargo, aparece ya como cabeza de una familia extendida, junto a su esposa, su hija casada y sus nietos; mientras que en 1823 volvemos a verlo como agregado, ya viudo, en el hogar, nuevamente, extendido, que encabeza su yerno. Sin embargo este hecho, no implica algún tipo de desvalorización social para el pardo Orozco, pues en 1832 recibe un ascenso al grado de capitán en las milicias de pardos a las que se había incorporado en plena juventud.

La capacidad para acoger agregados no resultaba influenciada por el indicador calidad del jefe del hogar. Este punto merece ser destacado pues podría pensarse que serían los blancos quienes, por lo general, estarían en mejor posición para dar “techo y sentar a su mesa” a más personas, pero los datos –50% de agregados en los domicilios de pardos y morenos y 48% en los de blancos para 1778, así también 46% y 54% respectivamente para 1823– ilustran que aquellos no fueron los únicos en emplear esta posibilidad como muestra de distinción social y poder económico. Justo es advertir también que la pobreza y la adversidad podían activar la solidaridad entre amigos y parientes, y manifestarse a través de la hospitalidad que se le daba a los agregados en el seno del domicilio familiar.

La condición de agregados –como estrategia de sobrevivencia a la que acudían muchas personas– podía ser  perfectamente coyuntural y transitoria. Así, ante la pérdida de recursos y medios para vivir de forma independiente, algunos individuos, mujeres en su mayoría, se acogían a la “protección” de una familia amiga, hasta que pasado el mal momento se independizaban nuevamente. A otras, sin embargo, las observamos transitar de un domicilio a otro, sobre todo cuando se trataba de un hogar compuesto por  personas mayores de edad.
 También encontramos domicilios que perdían agregados entre un padrón y otro, lo que podía significar, a su vez, la pérdida de capacidad económica y por ende, en ocasiones, física, para mantener a otros miembros de la parentela o a los amigos que antes había cobijado. Encontrando, por último, –en igual medida para blancos, pardos y negros– a los hogares que se desintegraban y sus miembros pasaban a la categoría de agregados en otros domicilios.  

Otro indicador sugerente lo constituye la relación positiva entre la calidad de los agregados y la del jefe del domicilio:


[image: image4]
Fuente: Base de datos de los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.

Debiendo destacarse el que sean más los pardos y negros que aparecen residiendo como agregados en los domicilios de blancos, que blancos clasificados como tal en los hogares de pardos y negros. En estos últimos, observamos que, tanto en 1778 como en 1823, son los hombres, en su mayoría adultos y unidos consensualmente con alguna de las mujeres de la familia, la generalidad.  

Entre los primeros, sin embargo, se muestra un grupo esencialmente femenino  -65,5%-  en su mayor parte, libertas que, tras variar de condición, permanecen junto a sus antiguos amos, ya sea porque allí tienen familiares o porque no poseen otro sitio donde residir. Después, identificamos a las mujeres que mantenían relaciones amorosas con algún hombre de la familia.
 Y, finalmente, un grupo de niños y niñas libertos, hijos de esclavas de la casa, que por su corta edad, permanecen al abrigo de sus madres. Los varones agregados, por su parte, suelen ser, en su mayoría, los libertos referidos,
 luego, aprendices que viven con sus maestros blancos, otros cuyos oficios coinciden con el del cabeza de hogar y, por último, los que mantienen alguna relación con las esclavas de la casa.

Ahora bien, mientras que el parentesco consanguíneo aparece reflejado en la familia principal,
 y, con regularidad, en los agregados,
 sólo excepcionalmente, en casos como el de dos niños pardos, José Rafael y María Josefa, empadronados en 1778 en la casa de la viuda Jacinta de Fuente, como “hijos de una esclava de casa,” se nos muestra  la relación entre agregados y esclavos. Obsérvese, no obstante, que la ambigüedad persiste, pues la información se aclara sólo cuando, volviendo sobre lo leído, la parda Ana Josefa, se nos presenta “virgen”, por lo que la morena criolla Úrsula, referida como casada es, sin dudas, la madre de los libertos. De cualquier forma –tal como el cruzamiento de fuentes suele confirmar– la presencia de esclavos en la casa generaba, mucha veces, la de agregados con los cuales compartían vínculos de parentesco consanguíneo o afín.
 

Esclavos en la casa,  esclavos en la ciudad. 

En Santiago de Cuba, el 22.3% de la población
 analizada para 1778 era esclava, cifra que se eleva entre 1823 –24.8%– y 1861 –30.4%–.
 Tal crecimiento, como reflejan los censos de la época,  fue el resultado de la inserción de la economía santiaguera, desde el esquema plantacionista,
 que tuvo como base el trabajo esclavo proveniente del tráfico de africanos, en el circuito del comercio internacional.  

Observamos entonces que entre los domicilios que refieren cautivos se muestra el 38.6% para 1778, el 44.4% para 1823 y el 57.6% para 1861. Su distribución, sin embargo, estuvo notablemente influenciada por la calidad del jefe del hogar:    


[image: image5.emf]Gráfico 4. Presencia de esclavos en los hogares de la ciudad. 
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Fuente: Base de datos los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.

¿Existiría acaso, entre los pardos y negros, una relación directamente proporcional entre la imposibilidad de acceder al mercado de esclavos y la mayor presencia de agregados en sus hogares? Es del todo posible que así haya sido, al menos en 1778 detectamos que el 82% de los indicados domicilios que acogían agregados no tenían esclavos entre sus residentes, mientras que en el 75% de los hogares de blancos registraban agregados y  esclavos; situación que se reitera en 1823. Por lo que creemos necesario referir que, a pesar de que muchos de los agregados en los hogares de pardos y morenos eran, como ya se ha dicho, familiares consanguíneos del jefe del mismo, nos aparecen también  personas libres que colaboraban, desde el trabajo, con el mantenimiento de la unidad doméstica. Tal como lo sugiere el hogar del carpintero Remigio Valera, cuando en 1778, –ante la imposibilidad de acceder a la mano de obra cautiva – refiere entre los  agregados a un moreno tallador. (ver cuadro familia Regueiferos-Valera). 

Si analizamos además la estructura de posesión de esclavos en la ciudad, encontramos un promedio de 1 a 4 cautivos en el 70%  de los domicilios examinados para 1778, en el 75% para 1823 y en el 67% de los considerados para 1861; de forma tal que resultaron ser una minoría aquellos que acogían más de diez, y excepciones los que poseyeron más de 20.
 Revelación, que superpuesta con nuestra base de datos cualitativos, nos sugiere dos precisiones en la caracterización del pequeño propietario de esclavos:
 

- Una, la manera en la cual accedía a la posesión de aquellos: por compra y/o reproducción. Adquiriendo, generalmente, esclavas que se encargaran de aumentar su  capital humano. 

-Otra, la inestabilidad en el disfrute de la posesión, relacionada con la poca capacidad estratégica que asumían los dueños ante una situación apremiante. Los esclavos, en ocasiones, constituían la única riqueza de aquellos, por lo que eran, a su vez, el primer bien perdido si la adversidad tocaba a sus puertas.
 

En tal sentido, observamos domicilios donde disminuyen los esclavos entre un padrón y otro. Cuando ello sucedía, dichas bajas entre los nacidos en la casa, podían registrar, además,  la necesidad de dinero rápido o el cumplimiento de compromisos familiares, mediante la venta y/o la donación de los menores.

Son precisamente las mujeres, dado el perfil laboral que prevalece en el medio urbano y a pesar de los esfuerzos que se hicieron desde finales del siglo XVIII –tras la liberación del comercio de africanos– para desestimular su permanencia en las urbes de la isla,  las que predominan entre los esclavos presentes en los domicilios estudiados.
 


[image: image6.emf]Gráfico 5. Distribución según  sexo de los esclavos en los 

hogares de la ciudad. 
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Fuente: Base de datos los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.

Dicha composición sexual se invierte, por supuesto, en los talleres y comercios  identificados en el padrón de 1823 y en las cédulas de 1861. No asombra pues, que el 88.5% de los siervos empleados en pulperías, tabernas, café, panaderías y talleres fueran hombres, de modo que las quince esclavas referidas en dichos establecimientos estuvieron siempre en minoría absoluta frente a sus iguales del sexo opuesto. Reproduciéndose, en plena ciudad, la situación de desequilibrio que imperaba en las haciendas del campo; desequilibrio que se compensa, sin embargo, cuando volvemos nuestra mirada al domicilio familiar.

Con relación a la procedencia, sólo los cuadernos de 1778 y 1823 reflejan la naturalidad de los esclavos empadronados. Las cédulas de 1861 consignan, bajo este importante indicador, únicamente la condición de extranjeros de los que no se habían nacionalizado como españoles. 
 

Del análisis de los datos ofrecidos para 1778, 
 tenemos que el 28.8% eran africanos, destacándose los descritos como carabalíes y congos, seguidos por los lucumíes, mandingas y vivíes. Esta representación étnica refleja las tendencias que prevalecían en el comercio atlántico dirigido al área caribeña en general, pues justo es decir que hasta 1787 los hacendados santiagueros realizaban sus adquisiciones mediante el tráfico clandestino a través de Jamaica y Saint Domingue, debido a la prohibición existente para el comercio directo con los europeos, fundamentalmente ingleses, dedicados al mismo.

Ahora bien, es conocido que, en Cuba, las autoridades coloniales pusieron especial cuidado en que no se manifestara, de forma explícita, la procedencia de los esclavos residentes en la isla,
 sobre todo a partir del momento en que la trata de africanos comenzó a recibir fuertes condenas en la escena internacional y a ser perseguida, con singular interés, por Inglaterra. El crecimiento inusual de la población cautiva, revelaba, por su parte, las costas del continente africano como la fuente más importante del origen de aquella. Pero una cosa era la suposición y  –si pensamos que el padrón de 1823 respondía a una Real Orden, dirigida a todos los dominios americanos, y que sus instrucciones fueron seguidas al pie de la letra por los burócratas de turno, probablemente sin adecuarlas a las “peculiaridades cubanas”, y sin valorar, quizás, que los resultados pondrían en evidencias la inacción del gobierno metropolitano en un tema de alta sensibilidad– otra muy distinta, la inscripción desafiante del dato en un padrón realizado apenas tres años después de la entrada en vigor del tratado firmado por España e Inglaterra en 1817 para la supresión del “infame comercio”.
 

En el mismo, el 38.8% de los esclavos residentes en la ciudad fueron reflejados como africanos. Y aunque los empadronadores no llegan al detalle de informar la región de procedencia de todos, entre los identificados encontramos, en su mayoría, a los de “Guinea,”
 desplazando, en el intervalo que va de 1778 a los años veinte del siglo XIX, a los procedentes de la región de Calabar. Resultado que nos sorprende, pues según la investigadora Zoe Cremé, entre los esclavos vendidos en la ciudad entre 1792 y 1838, los del Congo ocupaban el primer lugar.
 En tal sentido, aun cuando la citada autora no explica el método que empleó para distinguir el destino urbano y rural de los esclavos que analiza en su estudio, nos llama la atención que ubique en la ciudad al 33.9% de los africanos que ha identificado en su muestra, cifra que se encuentra en el rango de la calculada en nuestra pesquisa desde los padrones.

Y aunque no son estos, precisamente, la fuente idónea para el estudio de las denominaciones africanas, nos permiten descubrir el desplazamiento de las zonas proveedoras de eslavos.
 De modo que si Cremé, en el período por ella analizado, demuestra la importancia cuantitativa del grupo bantú (congos, mongos, motembos, mozambiques, macuás, assuas, mondongos y kubas), el padrón de 1823, nos muestra cómo desde 1817 el grupo sudanés (guineos, mandingas, minas) ganó espacio en el comercio de africanos en la jurisdicción.
   

Otro detalle, digno de ser destacado, es la mayor presencia de esclavos africanos en los hogares cuyos cabezas eran extranjeros asentados en la ciudad.

Hogar de los Preval-Landa.  

	Padrón de 1810.
	Padrón de 1823
	Padrón de 1824
	Cédula de 1861

	Calle ancha que divide.

Casa: de D Carlos Prevalt-francés-blanco-casado-de 25 años. Su mujer Da María de Jesús Landa-blanca-de 28 años. Hijos: D Carlos de 4 años.

Esclavos: 1 varón y 2 hembras.
	Calle San Miguel al Oeste. Manzana Octava.

4ta Casa: propia-D Carlos Preval-de 40 años-casado-blanco-comerciante-de Francia-fortuna mediana. Da María de Jesús Landa-de 36 años-casada-blanca-hacendosa-de Cuba-fortuna mediana. Hijos: D Carlos Preval-de 17 años-soltero-blanco-hacendoso-de Cuba-de fortuna mediana. Da Isabel Preval-de 9 años-soltera-blanca-hacendosa-de Cuba. D Juan Preval-de 12 años-soltero-blanco-hacendoso-de Cuba. D Jorge Preval-de 10 años-soltero-blanco-hacendoso-de Cuba. D José Preval-de 5 años-soltero-blanco-hacendoso-de Cuba. D Fidencio Preval-de 1 año- soltero-blanco-hacendoso-de Cuba.

Esclavos: María- de 24 años-soltera-negra-hacendosa-de Guinea. Josefina-de 22 años-soltera-negra-oficio el de su casa-de Guinea. Margarita-de 17 años-soltera-negra-de su casa-de Guinea. Juana de 19 años-soltera-negra-lavandera-de Guinea. Isabel-de 14 años-soltera-negra-lavandera-de Guinea. María Rosa-de 24 años-soltera-negra-oficio el de su casa-de Guinea. Belén-de 28 años-soltera-negra-oficio el de su casa-de Guinea. Elena-de 19 años-soltera-negra-de su casa-de Guinea. Benito-de 17 años-soltero-negro-cocinero-de Guinea. José María-de 22 años- soltero-negro-cocinero-de Guinea.
	No ponen el nombre a la calle.

D Carlos Preval-45 años-comerciante-blanco-casado-5 hijos y 1 hija-5 esclavos y 5 esclavas
	D Juan Preval Landa-cabeza de familia de la casa no. 3 de la calle del Clarín-48 años-casado-blanco-propietario-sabe leer y escribir.

Da Gertrudis Rodríguez Ruiz Espejo-33 años-casada-blanca-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

Da María de Jesús Preval Rodríguez-12 años-soltera-blanca-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

D Carlos Luis Preval Rodríguez-11 años-soltero-blanco-oficio el de su casa-sabe leer y escribir.

D Antonio Preval Rodríguez-9 años-soltero-blanco-sabe leer y escribir.

D Juan Luis Preval Rodríguez-6 años- soltero-blanco-sabe leer y escribir.

D Eduardo Preval Rodríguez-4 años-soltero-blanco-no sabe leer y escribir.

Da Adela Preval Rodríguez-meses.

Lorenza Preval-48 años-soltera-esclava-cocinera-no sabe leer y escribir.

María del Carmen-26 años-soltera-esclava-lavandera-no sabe leer y escribir.

Nicolás Rodríguez-4 años-libre.

Isabel Preval-meses-libre


Fuente: Base de familias reconstruidas a partir de los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.

El francés Carlos Francisco Preval había llegado, en compañía de su padre, Carlos Simón, agricultor de San Marc, su madre Juana Isabel Reynal, y un hermano, desde St. Domingue, en noviembre de 1798.
 Hacia 1806, formaba ya, al contraer matrimonio –paso importante en su inserción social– con una santiaguera de antigua familia,
  un hogar nuclear.
 Para atender a la dilatada familia Preval-Landa, parecen haber sido  suficientes los diez esclavos, naturales de Guinea, que, de seguro, fueron tomados por el comerciante de las cargazones que arribaban a la ciudad por aquellos años,
 floreciente negocio en el que invirtió algún capital.
 En 1861, sin embargo, en el domicilio de su hijo Juan, encontramos sólo dos esclavas criollas, nacidas en su casa y dos niños libertos. 

Sírvanos este ejemplo para una precisión interesante: los extranjeros que llegaban a la ciudad por aquellos años y no poseían esclavos, deberían comprarlos en el mercado de la jurisdicción, donde, como ya hemos apuntado, la presencia africana era mayoritaria. En contraste, las familias del patriciado santiaguero, arraigada por años en la ciudad, presentan en su servidumbre un predominio casi absoluto de criollos, como se muestra en el hogar de Don Luis Asencio y Doña María del Rosario Portuondo, hija del Regidor Rafael, quienes poseían veinticinco siervos, todos nacidos en la ciudad y heredados por la Portuondo de su madre Da María Bernabela Adad.
   

Debemos llamar la atención, a su vez, sobre un detalle significativo: en el 72% de los domicilios encabezados por pardos y negros con esclavos encontramos que eran naturales de África el 49.6% de los mismos. Dos son las razones que, en nuestra opinión,  explican dicho comportamiento: la primera, el precio y las facilidades de pago. Observamos que los cautivos en poder de pardos y negros suelen ser los individuos más jóvenes ofertados en el mercado santiaguero,
 por lo que su valor, más bien bajo, los ponía al alcance del poder adquisitivo de este segmento de la población. Los negreros, por su parte, a diferencia de un vendedor de segunda mano,
 no exigían pago inmediato por la adquisición de la mercancía que ofertaban, la entregaban a crédito y aceptaban pagos parciales.
 De este modo, con un desembolso inicial, no muy elevado, se podía ingresar al selecto grupo de propietarios de esclavos. La segunda razón tiene que ver con la condición de libertos de buena parte de estos propietarios, por lo que su incorporación al grupo de amos no sigue la misma ruta que recorren las personas libres de nacimiento.
 Ellos, salvo excepciones, no recibían esclavos por vía de herencia, dote o donación; sino que los adquirían después de manumitirse, de modo que debían operar con la oferta del mercado y este, en los años veinte, estaba copado de bozales. En tal sentido, las posibilidades de poseer criollos entre sus siervos estarían directamente relacionadas con la capacidad de las esclavas para reproducir el capital humano de sus dueños. 

Así tenemos que en 1823 el 73,5% de los cautivos en poder de pardos y negros eran del sexo femenino, mientras que entre los varones eran, en su mayoría, niños nacidos en la casa, y africanos de menor edad,
 variable que influía en el precio. En resumen, consideramos que el limitado poder adquisitivo de estas personas –característica que tipifica a todos los pequeños propietarios, al margen de las distinciones marcada por la calidad– es el que determina el perfil demográfico de sus siervos, algo que es común. 

La mayoría de los esclavos residentes en la ciudad, sin embargo, eran criollos nacidos en ella, a estos le seguían los procedentes de Costa Firme,
 y finalmente, los naturales de la isla de Santo Domingo, tanto de la parte llamada francesa como de la española. Al respecto, resulta curioso que, transcurrido tanto tiempo desde la caída del Guarico,
 un grupo considerable de residentes en Santiago de Cuba, libres y esclavos, continuaran siendo identificados como procedentes de un lugar que ya no existía sino en la memoria colectiva. Suponemos que dicha denominación haya sido iniciativa de los empadronadores, para así distinguir a “los franceses” 
 de aquellos que habían arribado del Santo Domingo español, colonia también perdida por su metrópolis en la marea revolucionaria.
 

Pero el predominio de los criollos en la ciudad no debe llevarnos a menospreciar la impronta africana, pues, estos últimos, aunque eran numéricamente inferiores, eran el grupo económicamente más activo.
 Ellos, junto a la población libre de color, tenían sobre sí gran parte de los servicios que demandaba una ciudad en constante crecimiento y de la producción de bienes que se comercializaba fuera y dentro de la isla. 

Familias esclavas en los hogares.

Los estudios que han centrado su interés en la familia esclava suelen coincidir en que el parentesco por consanguinidad y/o afinidad se constituyó, para muchos hombres y mujeres sometidos al cautiverio, en el medio desde  el cual reconstruyeron sus memorias y concibieron sus esperanzas. Al recorrer las extensas listas de habitantes de la ciudad, nos percatamos además que la existencia de una familia era la garantía para obtener una importante concesión: el espacio de autonomía que significaba habitar fuera del domicilio de sus dueños.

Es sabido que desde 1573 se había prohibido que los esclavos tuvieran “bohío de por sí, donde duerma[n], aunque ande[n] a ganar, sino que duerma[n] en casa de sus amos, donde sus amos viven y moran”.
 La medida, implantada por el oidor Alonso de Cáceres,  respondía a la creciente actividad subversiva de los esclavos, que ya habían dado muestra de la no aceptación pasiva del avasallamiento a que eran sometidos en el Nuevo Mundo.
 El oidor y los funcionarios que, después de él, actualizaron la normativa, buscaban poner coto a esta práctica, asociada a la existencia de un numeroso grupo de esclavos que habían logrado negociar con sus amos una relación mutuamente ventajosa. Así, contando con la autorización de sus propietarios, los llamados gananderos, con oficio o sin él, eran los que se encontraban en mejores condiciones para habitar de forma independiente, o “vivir sobre sí”, como se decía en Brasil.
 Y si bien es cierto, que el esclavo no dejaba de serlo por habitar separado del amo, la distancia podía contribuir a que  vivieran a su gusto, escoger qué comer o qué ropa vestir, qué horarios cumplir y cuándo y cómo sociabilizar con amigos y parientes. El resultado podía ser mutuamente ventajoso si con ello se relajaba la tensión síquica que significaba saberse cautivo.

Los padrones de vecinos no solían informar sobre las relaciones familiares que establecían los esclavos de un domicilio. Sólo, de manera excepcional –en 1778, 1810 y 1812– encontraremos  alguna nota que refiere: “Rosa, negra, soltera, de 26 años. Hijos de esta: María, 4 años, Josefa, 3 años y Ana María, 1 año”.
 Lo que nos indica que amos y empadronadores, la más de las veces, no consideraron importante el registro de detalles de este tipo, sobre todo cuando eran muchos los esclavos poseídos y se recibía al funcionario como a un intruso al que no se debía dar detalles de las interioridades de la familia.
 Es lo que vemos en la respuesta ofrecida por la señora Ana Manuela Mozo de la Torre, esposa del Gobernador Sebastián Kindelán, cuando al llamado hecho a su puerta para inquirir “el número de esclavos, sus nombres, clase y estado”, se limitó a presentar un apunte donde decía que: Por ignorar los nombres, advirtiendo ser todos solteros: Piezas-negros no. 10, de edad de 20 años, negras 10, de 25 años, negras 3, de 1 año y meses, negros 12, de 16 años, negros 38, de 25 años, idem parvulito, de 1”.
 Pero ni aun los que fueron menos escuetos que la Mozo se tomaron el trabajo de particularizar, los casados con quiénes lo estaban o de quiénes eran hijos los “parvulitos” que tenían en sus hogares y haciendas.

No obstante, los padrones recogían el estado civil de la mayoría de los esclavos presentes en los domicilios estudiados.
 El realizado en 1778 refiere, por ejemplo, la existencia de trece cabezas de hogar casados con siervos.
 Cifra que aumenta ligeramente en los padrones realizados en el bienio 1810-1812, momento en que se registran en dicha situación treinta y un individuos –veinte siete mujeres y quince hombres– respectivamente.
 Sin embargo, nunca se identifica al cónyuge cautivo por su nombre, ni es posible saber el grado de estabilidad y convivencia que tuvieron estas parejas y sus hijos. Por otra parte, al no poder cruzar, por el momento, nuestra información con los registros de matrimonios de las parroquias santiagueras, no sabemos aún si los esclavos casados con personas libres lo hicieron como elección estratégica, para romper, desde la familia, con el cautiverio o si el matrimonio fue contraído cuando ambos se encontraban en esclavitud. De momento, el seguimiento de algunas de estas parejas nos permite concluir que la mayoría pudieron muy bien haberse iniciado durante el cautiverio de ambos, optando los hombres por garantizar la libertad de sus mujeres e hijos, tal como lo sugiere el hecho de constituir aquellas mayoría entre los jefes de domicilios. 
 
De cualquier manera y a pesar de no poder ofrecer datos cuantitativos, la existencia de relaciones familiares se deja entrever en todas las listas analizadas, cuando observamos la convivencia de mujeres jóvenes y de niños, lo que nos sugiere un vínculo de madres e hijos, cuando encontramos hogares que reúnen más de tres generaciones de individuos, donde el orden de la información facilitada y los apellidos, nos refiere vínculos de parentesco o cuando entre los agregados se encontraban hombres y mujeres libres, a todas luces casados o unidos consensualmente, a esclavas/os de los domicilios, con pequeños –evidentemente hijos– esclavos o libres, según las posibilidades que tuvieran a su alcance para rescatarlos del cautiverio. 

Valgan dos ejemplos. En el padrón de 1778 se registran como agregados de la casa número 11 de la calle de Santa Clara, Francisco Manuel Rodríguez, de 30 años, esclavo del Rey en las minas de cobre y su mujer Maria Josefa Mendoza, parda libre. En 1800, encontramos al moreno esclavo Pablo Bandera encabezando el hogar familiar, donde están presente su esposa, la morena Juana Martínez, y siete hijos, todos libres.
 

Para entonces, un bando del gobernador Kindelán, en su artículo diez, volvía sobre el tema: “nadie alquile casa, cuarto, ni bohío a esclavo de uno u otro sexo sin licencia del dueño de este y del cabildo”.
 Obviamente, tanto el cobrero Rodríguez,
 como Bandera debieron tener las licencias necesarias para vivir por sí, siendo probable que para lograrlas haya influido, en mucho, el que ambos fueran padres de familia. Quienes se lo permitieron participaban así de la creencia general que admitía que los esclavos casados eran menos proclives al alzamiento y la insubordinación.
 Sin embargo, resulta interesante que la disposición de Kindelán no haya condicionado el vivir fuera de la morada del amo a la existencia de una unión legal, tal como lo hizo el gobernador y capitán general Conde de Santa Clara en su Bando de Buen Gobierno de 1799.
 

Encontramos entonces, nuevamente, esclavos residiendo de manera independiente en los padrones de 1810-12. El pardo José Bruno de Moya, junto a su mujer Anastacia Garvey, parda libre y tres hijos, aparece agregado en el hogar de su cuñada casada con un hombre blanco. Mientras, la morena María Merced Arredondo o Limonta, moraba con sus dos hijos libres, en casas alquiladas. Resulta interesante la movilidad espacial de la esclava entre un padrón y otro; del primer cuartel –calle del propio nombre–  mudándose  al cuarto –calle de Catedral,
 indicio que nos la muestra, quizás por gestión del padre –¿blanco?– de sus hijos  pardos mejorando de vecindario.

El segundo período constitucional (1820-23) –al asumir, en medio de las polémicas entre los partidarios del nuevo sistema y los realistas, 
 el mando de la ciudad y de la provincia el brigadier Gabriel de la Torre y Velazco–
 fue particularmente convulso. En el bando de policía y buen gobierno que hizo imprimir en marzo de 1824,  además de reiterar viejas restricciones contenidas en las leyes de Indias,
 creyó prudente el gobernador prohibir el alquiler de casa, accesoria u “otra pieza exterior ni interior, a esclavos de ambos sexos, ya [fueran] pardos, o morenos; bajo la multa de diez pesos por la primera vez, y doble la segunda, y demás reincidencias”.
 Disponiendo, además, que los esclavos jornaleros, hombres o mujeres, no podían dormir fuera de la casa de su amo, ni permitirlo este; de hacerlo debían encargar el cuidado del siervo a una persona que se hiciera responsable por la conducta nocturna de aquel. Remitiéndose al bando del Conde de Santa Clara, cuando exceptuaba de la medida al “que siendo casado con libre, lleve la competente licencia por escrito de su dueño”. 
 

Son las cédulas de 1861, las que nos traen nuevas noticias de siervos que residen fuera de las casas de sus dueños.
 Esta vez, resultan nueve las planillas que reflejan esclavos como cabeza de hogar, en su mayoría jornaleros y mujeres (seis). De ellos, sólo tres refieren vivir en hogares unipersonales, el resto declara tener consigo a niños y adultos con los cuales es evidente que poseían vínculo familiar. Las casas y accesorias que ocupan aparecen distribuidas por diferentes sitios de la ciudad y, aun cuando la muestra es en extremo reducida, creemos que fueron las llamadas ciudadelas, los lugares más frecuentados por los esclavos que se establecían por sí mismos. Lo que permite nuevamente dos precisiones: el costo de los alquileres –más bajo para cuartos y accesorias–
 y el tamaño reducido de la familia que constituían una parte de estos hombres y mujeres. 

Por su parte, las familias extendidas y múltiples, residían en casas, tal como se observa en el hogar extendido que presidía la morena esclava María Diega Quiroga en 1861: 

Hogar de los Quiroga.

	Padrón de 1778
	Padrón de 1823
	Cédula de 1861

	Calle San Félix no. 710.

Gregorio Félix Quiroga-32 años-Notario-casado-blanco.

Tomasa Rubio-su mujer.

Hija: Da Beatriz María-soltera-blanca.

Morena esclava: María Asención-soltera.

Blancos agregados:

D Guillermo Mancebo-49 años-sin oficio-casado-blanco.

Su mujer en Baracoa.

Hijo: D Félix-18 años-soltero-sin oficio-blanco.

Hija: Da Concepción-soltera-blanca.


	Calle Santo Tomás.

Casa no. 66 Da Tomasa Rubio-60 años-viuda-oficio el de su casa. Hijos: D Marcelino Quiroga-32 años-clérigo. Da Margarita Quiroga-25 años-soltera.

Criados: Asención-40 años-doméstica-de África. María Diega-28 años-criolla. Dolores-4 años-párvula-criolla. Higinio-9 meses-criollo. 

Fortuna: casa propia.


	Casa 18 calle baja de Carnicería presentada como cabeza de familia por 

Maria Diega Quiroga, 50 años, soltera, esclava, de su casa, no sabe leer y escribir.

Luisa Ramos-50 años-soltera-libre-de su casa-no sabe leer y escribir.

Piedad Cabrera-20 años-soltera-libre-de su casa-no sabe leer y escribir.

Bárbara Quiroga-24 años-soltera- esclava- de su casa-no sabe leer y escribir.

Ramona Quiroga-5, años-soltera-esclava-de su casa-no sabe leer y escribir.

Eduardo Quiroga-3, años-soltera-esclava-de su casa-no sabe leer y escribir.

Luciano Quiroga-menos-esclavo- no sabe leer y escribir.  


Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.
Llama la atención que sea María Diega la cabeza de un hogar donde se encuentran dos  personas libres. Sin embargo es ella, quien preside la familia –que alcanzaba ya la cuarta generación en cautiverio– integrada por su hija Bárbara y sus nietos, hasta el pequeño Luciano, marcado con el apellido de su bisabuela, la africana Ascensión.
 

La posibilidad de establecerse “lejos” de los amos, en resumen, debió estar condicionada por múltiples factores,
 entre ellos la calidad de jornalero, tal como lo sugieren las prohibiciones que remiten a dicha práctica entre los “echados a ganar”, y la existencia de vínculos familiares, así como su reconocimiento por parte de los amos, como lo demuestran el hogar del cobrero Francisco Manuel, en 1778, y el de la morena Maria Diega, casi cien años después.
 Es posible –lo mismo para amos que para esclavos– que la residencia se diera por períodos cortos y propiciada por situaciones coyunturales; de modo que los propietarios acudirían quizás a dicho recurso cuando no pudieran mantenerlos, mientras que aquellos retornarían al hogar señorial cuando perdieran capacidad para continuar su vida de semilibertad.
 Claro, la libertad íntegra era la mejor garantía para constituirse en jefe de hogar y mantener la unidad de la familia. 

Identificar, sin embargo, en los padrones, la transición de la esclavitud a la libertad no resulta tampoco tarea fácil. Por ello historias como la del pardo Miguel de Fuentes sirven para completar nuestra visión de la familia en esclavitud. Su trayectoria puede que haya sido más típica en determinados momentos que en otros, pero es, sin dudas, un ejemplo perfecto de cómo el sistema se reproducía y adaptaba, creando oportunidades para bloquear los desacuerdos y retardar los cambios. 

Las primeras noticias de Fuentes nos llegan en 1778, en que su mujer e hijas aparecen agregadas en la casa de su dueña, peculiaridad ya indicada en este tipo de familias. Veintidós años después, dos de sus hijos, una hembra y un varón, han formado su propia familia, por lo que se nos muestran entonces como miembros de un hogar múltiple;
 aunque lo más importante, de seguro, para todos debió ser la libertad de su  padre:

Hogar de los pardos Manuel de Fuentes y Maria Patrocinio Herrera.

	Padrón de 1778
	Padrón de 1810
	Padrón de 1812

	calle Santa Lucía, casa 1733, pardos.

Francisca Isasy, viuda.

Esclavos morenos gananderos:

Miguel de Fuentes 24 años- carpintero-criollo- casado.

Rafael de Fuente-20 años-criollo-soltero.

Ignacio-19  años-criollo-soltero-ambos carpinteros.

Domingo de Fuentes-17 años- lo mismo. 

Agregada parda, María Herrera: mujer de Miguel. Hijas Maria de la Trinidad de Fuentes, Rafaela, Inés. 


	Calle de Santa Lucía.

Casa de Miguel de Fuentes-pardo-55 años.  Su mujer María Patrocinio-parda-50 años. Hijos: María Trinidad-25 años. María Rafaela-23 años. María Manuela-22 años. Manuel José-20 años. Tomás José-18 años.

Agregados: Manuel Grama-pardo-casado-30 años. Su mujer Inés de Fuentes-22 años. Hijos: José Silverio-5 años. Rita-4 años. Cleofo-3 años. 

Más: Francisco de Paula Fuentes-pardo-casado-19 años. Su mujer María del Rosario de la Rosa-parda-19 años. 

Más: Melitón Rodríguez-pardo-soltero-14 años.


	Calle de Santa Lucía.

Casa de Miguel de Fuentes-casado-59 años. Su mujer Patrocinia Herrera-parda-50 años. Hijos: María Trinidad-soltera-30 años. Natividad-soltera-28 años. Adela-soltera-26 años. Manuel-soltero-24 años. Tomás-soltero-22 años. Úrsula-soltera-19 años. Caridad-soltera-17 años.

Agregados: Melitón Rodríguez-soltero-17 años. Francisco-pardo-casado-22 años. Su mujer Rosalía de la Rosa-parda-21 años. Hijos: Victoria-parda-1 año. 

Otros agregados: Manuel Granados-pardo-casado-34 años. Su mujer Inés de Fuentes-22 años. Hijo: Silverio-7 años. Rita-5 años. José-4 años. 




Fuente: Base de datos de familias reconstruidas a partir de los padrones y cédulas censales correspondientes a dichos años.

Algunos comentarios resultan interesantes a partir de la trayectoria de esta familia. El matrimonio Fuentes-Herrera, rompe sin proponérselo, con los repetidos criterios que sustentan la tendencia de pardos y morenos a imitar las pautas familiares tenidas como “de blancos”. Para ello, debieron haber privilegiado el matrimonio de María Trinidad, la primogénita, y no que fuera Inés, tercera en la línea de descendencia, la primera en hacerlo. De hecho Trinidad nunca se casó y dos sus hijos, aunque reconocidos por su padre,
 califican como ilegítimos; el resto de los hermanos Fuentes, sin embargo, optaron por el matrimonio para formalizar sus relaciones.
 Mientras que otro detalle interesante lo refiere la importancia del patrimonio simbólico reflejado en la unidad y solidaridad que –desde la convivencia– reinó entre todos los miembros de la parentela.
 

Hasta aquí, la perspectiva longitudinal adoptada en nuestro estudio nos ha permitido, además de establecer las tipologías de hogares y familias durante el período colonial, observar la dinámica de los mismos a lo largo del tiempo, explicar qué eventos los condicionaron y cómo reaccionaron los individuos ante ellos. Así, tenemos la familia principal, la familia de los agregados, generalmente, independizándose de aquella y la familia de los esclavos, quienes en ocasiones aparecen como agregados en la casa de la familia principal o viviendo aparte, cuando uno de los cónyuges había obtenido la libertad. Encontrándonos, de manera general, la presencia de los hogares extendidos, luego los múltiples, lo simples y, por último, los corresidentes. Ahora bien, si observáramos los hogares desde la perspectiva que proponía el propio padrón de 1823 cuando al final de cada núcleo empadronado, se daba un número total de familia, donde se incluían todas las personas que habitaban por entonces la morada, incluyendo desde los miembros de la familia principal hasta los esclavos,
 ¿no serían entones múltiples todas las familias estudiadas?















































































Gráfico 3. Presencia de agregados, según su calidad, en hogares


de blancos y pardos y negros.
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* El presente artículo es resultado del proyecto de investigación (05728/PHCS/07) financiado con cargo al Programa de Generación de Conocimiento Científico de Excelencia de la Fundación Séneca, Agencia de Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia. Y del proyecto de investigación (HUM2007-62149/HIST.) financiado por la Dirección General de Investigación del MEC (Ministerio de Educación y Ciencia de España). Proyecto cuyo I.P es el Catedrático Juan Andreo García.


� Archivo Nacional de Cuba (ANC) Audiencia de Santiago de Cuba: Leg. 596, No. 13 718, Diligencias formadas por el negro Andrés Villalón reclamando su libertad. 1829. Reproducimos además la respuesta ofrecida por  Martí: “Andrés en contestación a la que antecede le diré q es muy cierto q. formando la estadística del año 28 como Teniente del partido de Zacatecas, incluí a V en el no. y clase de los libres, como que pasaba allí como libre, y en calidad de tal se hizo V. cargo del ingenio la Campana, lo que confieso en honor de la verdad. Disponga V. lo que guste, seguro de mi buen afecto y con esto a Dios le dice su afmo. Servidor. Hoy 20 de agosto de 1830. Manuel de Martí.    


� Efectivamente, en 1828, se realizó el Padrón de fincas, sus clases y dueños, casas, iglesias, tiendas, burenes, hornos y panaderías, carretas, colmenas, pies de café o cacao, árboles de algodón, caballerías de tierra, clases de ganado, población, según sexo y calidad, lamentablemente no se ha conservado el del partido de Zacatecas donde residía Andrés. Para otros ejemplos de este padrón ver: ANC. Gobierno General. Leg. 490. No. 25 151. Partido de Armonía de Limones y Gobierno General. Leg. 490. No. 25 136. Partido Caimán Jorro. 


� En varios padrones encontramos advertencias como estas: “falta por empadronarse la casa del difunto Regidor Honorario D Rafael Portuondo, sin embargo de haber reconvenido por dos ocasiones a su hija Da Francisca Javiera que me expuso que extrañaba que en las circunstancias de no haber transcurrido más de diez días del fallecimiento de aquel, se inquiriesen unas noticias tan difíciles de satisfacer en virtud del número excesivo de esclavos domésticos que poseía y que no los conocía a todos, resistiéndose hasta esta fecha en que por tercera vez y por política la he reconvenido”. Santiago de Cuba. 7 de diciembre de 1823.  Antonio A. Collazo. ANC: Miscelánea de Expedientes, Leg. 4074. Letra Z. Nótese que se trata del hogar del amo del moreno Andrés.


� Para una valoración de las fuentes disponibles que permiten realizar estudios demográficos sobre la época, ver Alejandro de la Fuente: “Población y crecimiento en Cuba (siglos XVI y XVII). Un estudio regional, en: European Review of Latin American and Caribbean Estudies, N. 55, december 1993, pp. 59-93. 


� Las noticias de población que ofrece el Obispo Enriquez de Armendáriz en el informe de su visita pastoral de 1620 fueron tomadas, según su propia declaración, de los padrones eclesiásticos. Por lo general, estos tenían un fin puramente religioso, lo cual se observa claramente en el empleo de la palabra “almas” para referirse al número de habitantes. En dicha clasificación sólo eran registradas las personas mayores de diez años en condiciones de comulgar y después he haber hecho una confesión general de los pecados cometidos. Esta obligación generó los llamados libros de cumplimiento pascual. No tenemos noticias de su existencia en las iglesias cubanas, el Sínodo Diocesano de 1680 no hace mención a ellos, sin embargo por la Constitución II del libro tercero, título 7, se disponía terminantemente y con pena de excomunión, la obligación en que se encontraban todos los feligreses de acudir a sus respectivas parroquias, y no a otras, a recibir los santos sacramentos y cumplir con el precepto de la Santa Pascual de Resurrección. Juan García de Palacios: Sínodo de Santiago de Cuba de 1681, Instituto ”Francisco Suárez”, CSIC, Instituto de Historia de la Teología. Madrid-Salamanca, 1982, p 93. Quizás, los padrones eclesiásticos de que habla el Obispo Armendáriz pudieron muy bien cumplir esta función. Ver: María Josefa Martínez Jiménez: “Movimiento demográfico a través de los libros de cumplimiento pascual”, en: Robert Rowland e Isabel Moll Blanes (eds). La demografía y la historia de la familia, Servicio de Publicaciones, Universidad de Murcia, 1997, pp. 193-203.


� Los primeros conteos de población tenían como finalidad la imposición de cargas y tributos. No fue hasta la llegada al poder de Carlos III y de sus ministros ilustrados que los mismos, comenzaron a centrarse en la cantidad y características de todos los pobladores. Para un análisis del contexto en que se originó dicha práctica y las técnicas empleadas para la realización del que se considera el primer censo general de España ver: J. V. García Sestafe: “La realización del censo de Floridablanca”, en: La población española en 1787. II Centenario del Censo de Floridablanca, Madrid, INE, 1992, pp.59-70.


� ANC. Correspondencia de los Capitanes Generales. Leg. 19 No. 41. Carta de Antonio Bucarely al Marqués de Casa Cagigal en relación con la formación de un estado del número de familias y personas de que se componga cada una, así como también de sus respectivos sirvientes, en la ciudad y en cada lugar, población y partido de la jurisdicción de Santiago de Cuba. 1766. 


� Para algunas noticias y análisis sobre los censos y padrones cubanos ver: Carlos Venegas Fornias: Cuba y sus pueblos, censos y mapas de los siglos XVIII y XIX, CIDCC Juan Marinello, La Habana, 2002.


� Juan Pérez de la Riva: “Presentación de un censo ignorado: el padrón general de 1778”, Revista de la Biblioteca Nacional, Año 68, Tercera época, V. 19, Septiembre-diciembre de 1977, No. 3, p. 7.


� Ibídem. De esta manera se obtuvieron dos padrones, uno formado por las autoridades civiles y otro por las religiosas.


� Pérez de la Riva: Ibídem: p. 10. Según Navarro algunos comisionados para la realización del padrón pagaron “hasta cincuenta pesos por la coordinación de la noticia y ponerles en limpio los documentos de padrón y estado”.


� Juan B. Amores: Cuba en la época de Ezpeleta (1785-1790). Ediciones de la Universidad de Navarra, S.A, Pamplona, p. 324.


� En el mismo año en que Ezpeleta daba sus instrucciones a los capitanes y tenientes de partido y como demostración de que los cambios en la administración colonial se producían en todos los dominios españoles, el cabildo de la ciudad de Santo Domingo aprobaba sus ordenanzas para el gobierno de la ciudad, disponiendo, entre otras cosas, la división de esta en cuarteles y barrios y la formación en cada uno de estos, de padrones por casas y bohíos, numerados y con información detallada sobre los oficios, calidades y relaciones familiares de todos los residentes en ellos. Boletín del Archivo General de la Nación, Año IX, Mayo-Agosto de 1946, Ciudad Trujillo, no. 46-47, pp. 159. 


� En Santiago de Cuba estos cuarteles, que llegaron al máximo de doce en 1821, se subdividieron en barrios. En 1846, con fines policiales, se implantó una nueva división administrativa, que tuvo en el distrito su cédula mayor y dentro de estos los barrios. Existió además una división en partidos parroquiales. Ver: Lucía Provencio Garrigos:  Sobre la construcción de género: Mujeres, sociedad y educación en Santiago de Cuba, Tesis doctoral, Universidad de Murcia, 2001, pp. 176-192. Sobre la delimitación territorial rural y urbana como reflejo de la política de la ilustración en la isla ver: Venegas Fornias: Ob. Cit., pp. 41-43.


� Las ordenanzas o bando de buen gobierno dictadas por los gobernadores de la ciudad, al momento de iniciar su mando, contenían disposiciones al respecto. Así el artículo 10 del bando promulgado en 1824 por el gobernador de Santiago de Cuba, Gabriel de Torres y Velazco, ordenó a los “Comisarios de Policía [que] dentro de un mes me presenten el padrón de sus barrios, formados con expresión individual de los nombres de sus habitantes, estado, empleo, oficio o ejercicio, número de hijos y sirvientes, sus clases o calidades, para lo que tomarán las noticias convenientes de los cabezas de casa o familia, o de otras personas si tuvieren motivo de sospechar de sus informes”. ANC. Gobierno General. Legajo 566. No. 28 029. Bando de Policía fechado en Santiago de Cuba a 20 de marzo de 1824. 


� Gloria García, Violeta Serrano, I. Tamayo y A. Borroto: Fuentes estadísticas para la historia económica y social de Cuba (1760-1900), 2 tomos, Editorial Academia, La Habana, 1987.


� Gloría García Rodríguez: “La economía colonial: fuentes cuantitativas y reconstrucción histórica”, en: Nuestra Común Historia. Cultura y Sociedad, Instituto de Cooperación Iberoamericana, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1995, p. 103.


� Ver: Olga Portuondo Zúñiga: “El departamento oriental según los padrones de 1756 a 1766”, en: Olga Portuondo Zúñiga. Entre esclavos y libres de Cuba colonial, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2003, pp. 13-26. Un buen empleo de los padrones de fincas rústicas de la región oriental se puede apreciar en: � Juan Pérez de la Riva: “La implantación francesa en la cuenca superior del Cauto”. en: El Barracón y otros ensayos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, pp. 361-433. También, los anexos estadísticos del texto coordinado por el Instituto de Historia de Cuba: La colonia, evolución socioeconómica y formación nacional. De los orígenes hasta 1868, Editora Política, La Habana, 1994, se beneficiaron ampliamente de muchos de estos padrones de ingenios, vegas y cafetales, ver tablas de la 15 a la 29, pp. 476-485.   


� Hasta el presente sólo conocemos tres estudios publicados que tienen como base padrones de vecinos. De Azucena Estrada Rodríguez: “Población y familia en Santiago de las Vegas”, toma como fuente el padrón nominal de 1766 de la villa y jurisdicción de Santiago de las Vegas, el segundo, de Ana Vera Estrada y Sonia Correa Cagigal: “Los núcleos familiares en el poblado habanero de Pipián”, que se inspira en el padrón nominal realizado en dicha localidad en 1819, ambos compilados en: Ana Vera Estrada. Cuba. Cuaderno sobre la familia. Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, Editorial de Ciencias Sociales, 1997, pp. 106-140. La profesora María del Carmen Barcia Zequeira, por su parte, analiza el padrón de pardos y morenos libres del barrio de San Isidro, de 1870, mostrando sus resultados, en un epígrafe dedicado a la familia, en su libro: Capas populares y modernidad en Cuba (1878-1930), Fundación Fernando Ortiz, La Habana, 2005, pp. 236. Y, por último debemos citar el estudio realizado con las cédulas de 1861 por: Fernando González Quiñones [et al] “Hogares y familias en los barrios populares de La Habana en el siglo XIX. Una aproximación a través del censo de 1861”, Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XVI-II, 1998.


� Aisnara Perera y María de los Ángeles Meriño. Esclavitud, familia y parroquia en Cuba. Otra mirada desde la microhistoria, Editorial Oriente. Santiago de Cuba. 2006, pp. 193-197.


� Intentamos entonces cruzar la información obtenida de los registros parroquiales con la de los padrones nominales, lo cual resultó imposible por la carencia de estos para la ciudad de san Felipe y Santiago del Bejucal. Contando ahora con una base de datos de padrones realizados en Santiago de Cuba réstanos, como proyecto futuro, el cruzarlos con los registros parroquiales de la ciudad, de forma tal que obtengamos un cuadro más preciso de la realidad socio-familiar.  


� Archivo General de Indias. (AGI) Santo Domingo, Leg. 150, No. 33. Minuta y padrón de la gente de Santiago de Cuba. 1604. De este documento tenemos referencias por la cita que del mismo hace Alejandro de la Fuente García: “¿Decadencia o crecimiento? Población y economía en Cuba, 1530-1700”, en: Arbor, Vol. 189, No. 547-48, julio-agosto de 1991, pp. 11-35. 


� En el presente estudio –teniendo en cuenta el contexto en el que se generaron los documentos con que trabajamos– hemos asumido “calidad” para referirnos al color de las personas, alejándonos de la clasificación “raza” tomada por numerosos especialistas.  


� Son estos los padrones más completos para la ciudad de Santiago de Cuba, pues aunque existen otros, como un cuaderno de 1801, ver ANC: Miscelánea de Expedientes. Leg. 4073. Letra J. Padrón de habitantes que componen el primer cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión de su sexo, edad, calidad y estado. 1801; una Comunicación del Gobernador al Capitán General que acompaña al padrón general de los habitantes de la ciudad de Santiago de Cuba. 1808. Asuntos Políticos. Leg. 142. No. 86. así como un: Apunte nominal de las personas existentes en el primer cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, su sexo, edad y calidad. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4074 Letra Aa.  Padrón de habitantes del segundo cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, estado y calidad. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4073 Letra V. Padrón de habitantes del cuarto cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, estado y calidad. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4073 Letra L. Padrón nominal de los habitantes de la parroquia principal de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, calidad, y estado. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4074 Letra Ac. Padrón nominal de los habitantes de la parroquia de la Santísima Trinidad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, calidad, y estado. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4073 Letra U. Cuaderno del padrón de habitantes del sexto cuartel de Santiago de Cuba(¿?), formado por el Alcalde de barrio de San Francisco, José Odio, y el Teniente Pedro León Hidalgo. 1812. Miscelánea de Expedientes. Legajo 1431 Letra C, y un padrón de fincas urbanas denominado: Estado que manifiesta circunstanciadamente los edificios y solares con expresión de sus dueños e inquilinos, número, clase, (roto) de frente, producto mensual, contribuciones que pagan por el actual alumbrado, faroles colocados y establecimientos de granjerías, correspondiente al quinto cuartel de la ciudad. Cuba, fechado en 1 de febrero de 1841 y realizado por su comisario Andrés Bru. Este padrón fue localizado inserto en un: Estado general que demuestra el nombre de las haciendas, dueños a quienes pertenecen, número de casas, y población según calidad, sexo y edad, existentes en el partido de Cauto, jurisdicción de Santiago de Cuba, formado de orden del señor Gobernador Diego José Navarro. 1779. ANC: Gobierno General. Leg. 491. No. 25 168; en realidad, se trata la más de las veces de resúmenes o información que resume datos  cuantitativos. El padrón de 1822, aun cuando se refiere únicamente a la Parroquia de Santo Tomás, por la riqueza de la información que contiene, será utilizado complementariamente en el seguimiento de los hogares y familias reconstruidas. Teniendo en cuenta, además, la movilidad de los habitantes entre la ciudad y el campo consultamos el Padrón de fincas, sus clases y dueños, casas, iglesias, tiendas, burenes, hornos y panaderías, carretas, colmenas, pies de café o cacao, árboles de algodón, caballerías de tierra, clases de ganado, población, según calidad, sexo y calidad del partido La Amistad, jurisdicción de Santiago de Cuba. 1828. Contiene: una descripción geográfica y económica del partido. Gobierno General. Legajo 490. No. 25 155.  También el del partido Andalucía: Gobierno General. Legajo 490. No. 25 143. Armonía de Limones: Gobierno General. Legajo 490. No. 25 151. Y Caimán Jorro: Gobierno General. Legajo 490. No. 25 136. Así también el  Padrón de los esclavos destinados a trabajos rurales y de minería en la capitanía pedánea de Caimanes Jorros, Santiago de Cuba. 1855. Gobierno General. Legajo 282 No. 13 745. Gobierno General. Legajo 491 No. 25 168. Estado de los partidos en que se halla dividido el territorio de Santiago de Cuba, con expresión de los 12 individuos más notables de cada uno, nombre, edad, estado, nación, haciendas y esclavos que posee y punto de su residencia. 1838. Y el Padrón de los esclavos destinados a trabajos rurales y de minería en los partidos de Demajagua y Guaninao, Santiago de Cuba. 1855. Gobierno General. Legajo 398 No. 18 900. 


� Se hicieron varios padrones y listas de extranjeros residentes en la ciudad a inicios del siglo XIX. ANC: Correspondencia de los Capitanes Generales. Leg. 1 (Fuera de caja). No. 11. Empadronamiento de los extranjeros que residen en esta plaza de Santiago de Cuba, con especificidad de nombre, sexo, edad, naturaleza, clase, oficio, casa y partido donde se hallan, con noticias de los de color que sean sirvientes. 1800. Y, ANC: Correspondencia de los Capitanes Generales. Leg. 445, No. 3. Relación que manifiesta el nombre, calidad, domicilio y edad de las personas francesas que han venido a esta ciudad de Santiago de Cuba. 1803. Existen, además, otros del año 1811.


� Refiere el profesor Juan Andreo, en su interesante estudio sobre el crecimiento poblacional santiaguero, que entre julio y agosto de 1803 se realizó un padrón de habitantes, que fue empleado por las autoridades eclesiásticas para fundamentar la necesidad de crear dos curatos. AGI: Ultramar, Leg. 34, Expediente sobre la creación de los dos curatos auxiliares y la división de la ciudad de Santiago de Cuba, 12 de septiembre de 1803. Juan Andreo García: “La conformación de identidades urbanas y procesos de exclusión social: la población de Santiago de Cuba durante el siglo XIX, en: Lucía Provencio Garrigós (editora) Abarrotes. La construcción social de las identidades colectivas en América Latina, Universidad de Murcia, 2005. p. 301.


� Archivo Histórico Municipal de Santiago de Cuba (AHMSC): Libro de Actas Capitulares n 23. Cabildo del 14 de septiembre de 1812. Aunque la orden de formar padrones se dio en dicho cabildo, desde mayo algunos alcaldes de barrio trabajaban en el empadronamiento.    


� Varios de los expedientes que están referidos en la compilación de Gloria García, en la actualidad se encuentran extraviados. Es el caso de: Miscelánea de Expedientes. Legajo 4075 Letra Am. Padrón de habitantes del segundo cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión de sexo, edad, estado y clase. 1800, Miscelánea de Expedientes. Legajo 4073 Letra V. Padrón de habitantes del segundo cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, estado y calidad. 1812.   


� En ocasiones, tuvimos que armar el documento, a partir de los fragmentos conservados, y en otras, ordenar los folios descosidos de los mismos. Pero siempre que el manuscrito permitió su lectura, se transcribieron los datos, cumplimentando no sólo nuestro interés sino intentando salvar la información contenida en este importante patrimonio documental.


� Ver: Perera Díaz y Meriño Fuentes:  Esclavitud, familia y parroquia…


� Esta definición de familia supera la propuesta por P. Lastett y el Grupo de Cambridge, que sólo tenía en cuenta la familia conyugal. Desde los años setenta numerosos estudiosos del tema, en América Latina y el Caribe, comprendieron que no se trata de aplicar mecánicamente un concepto sino de adaptarlo a sus respectivos contextos histórico-sociales, diversos y complejos; por lo que la llamada consensualidad, que ha resultado la norma en las relaciones de pareja,  fue reconocida metodológicamente como punto de partida para el nacimiento de una familia, ganándose en el análisis de las realidades americanas y caribeñas. Faltaría, en la actualidad, trascender el criterio que continúa considerando la desestructuración de los hogares y las familias como un fatalismo legado por la esclavitud, hacia una mirada que los analice, desde sus escenarios cotidianos, diferentes, en su esencia, a los europeos. Habría que preguntarse entonces ¿desestructurados respecto a qué? ¿de cuál estructura hablamos cuando analizamos nuestros hogares? ¿con cuál estructura los comparamos, para encontrar que son inferiores respecto a o simplemente diferentes de? Sin dudas, queda mucho por hacer. 


� De manera general, todos los padrones incluyen dicho dato, no presentándose, sin embargo, un comportamiento regular. Así, en 1778, sólo se informa la edad del cabeza de hogar, en 1797, la del cabeza, su pareja y la de los agregados,  mientras que las de los hijos y esclavos se refleja por grupos de edades.    


� El problema más frecuente se detecta en la falta de correspondencia entre la edad inicialmente asignada a una persona en un padrón y la que se le atribuía en otro realizado tiempo después; encontrándonos, por ejemplo,  a un individuo con 20 años en el padrón de 1800, y diez años más tarde, con 50 años, de modo que es imposible saber dónde se cometió el error y cuál es la edad correcta. Errores parecidos se encuentra, con frecuencia, en las listas nominativas brasileñas; estas, sin embargo, se elaboraban con intervalos más cortos e incluso con frecuencia anual, por ello a los colegas brasileños les resulta menos problemático el análisis de este indicador, ellos cuentan, además, con una serie de trabajos que se han dedicado a calificar los datos contenidos en estas listas y cómo resolver los problemas de consistencia que contienen: ver: Iraci del Nero da Costa y Nelson Nozoe: “Achegas para a qualificação das listas nominativas”, en: Estudos Econômicos, v. 21, n. 2, mayo-agosto de 1991, pp. 271-284. De los mismos autores: “Sobre a questão das idades em alguns documentos dos séculos XVIII e XIX”, en: Revista do Instituto de Estudos Brasileiros, n. 34, 1992, pp. 175-182. En este último artículo los autores tratan el origen de la atribución de las edades y el patrón del tratamiento dado a las mismas en los documentos que, con más frecuencia, se emplean como fuentes primarias en los estudios de demografía histórica. 


� En 1778 la ciudad estaba dividida en dos partidos, que eran los correspondientes a las dos parroquias principales: La Catedral y Santo Tomás. Tenemos la impresión, sin embargo, que los padrones no se formaron teniendo en cuenta esta división; al menos los dos cuadernos conservados no hacen referencia a ser los correspondientes a uno u otro partido. 


� Aun cuando el enunciado de uno de estos cuadernos refiere sólo Miscelánea de Expedientes. Legajo 4075 Letra Al. Padrón de habitantes de algunas calles de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión de su sexo, edad, estado, calidad, oficio, fortuna y naturaleza. 1823. Contiene: calles de Factoría, Gallo, Habana, Hamaca, Matadero, Providencia, San Félix, San Fermín, San Francisco, San Germán, San Jerónimo, San Juan, San Pablo, San Pedro, San Pío, Santo Tomás y Trinidad y callejones del Muro, Rastro, San Francisco y Toro. Y no refiere a cuál demarcación de la ciudad corresponde,  establecimos que se trataba de la parroquia de Santo Tomás, al cotejarlo con el realizado en dicha feligresía en 1822. Hemos asumido, además, que el conteo de 1823 se realizó atendiendo a la división eclesiástica; de modo que faltaría únicamente el padrón de la parroquia de Nuestra Señora de los Dolores, que al parecer nunca fue enviado al gobierno central de la isla, ya que no aparece referido en las Fuentes estadísticas para la historia económica y social de Cuba (1760-1900), mientras que el que se anuncia como “Padrón parcial de habitantes del partido de la Catedral, Santiago de Cuba”, recogido en la citada compilación ha desaparecido de los fondos del Archivo Nacional. 





� Se tomó la cifra del censo de 1827 por ser la más cercana a 1823. Cuadro estadístico de la Siempre fiel Isla de Cuba correspondiente al año 1827. Establecimiento de las Viudas de Arazoza y Soler, Impresoras del Gobierno y Capitanía General, por S.M, La Habana, 1829.  p. 86. Advertimos que para 1820 existe un una estadística  que se anuncia como: “Estado general que manifiesta los habitantes de que se compone en la fecha la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, clase y estado. 1820”, Gobierno General. Legajo 392 No. 18 634, pero en realidad compila las cifras de la ciudad y sus partidos rurales, por ello no nos hemos servido del mismo.


� Resulta interesante analizar, además, desde los mismos la movilidad social, categoría que define los movimientos que efectúan los individuos, las familias, o las clases y estamentos dentro de un determinado sistema socioeconómico, permitiendo revelar la manera en que estos, como actores sociales, se sirven de  los mecanismos de reproducción social para mantener o variar su estatus. En estos momentos nos encontramos en una segunda fase de nuestra investigación, en la que analizamos, al unísono, varios y disímiles indicadores –calidad, oficio, fortuna y grado de alfabetización– que resultarán, sin dudas, variables divisorias dentro de una misma clase o estamento. El cruzamiento longitudinal de estos indicadores, aportados desde la estructura interna de los padrones de vecinos, resultará la clave para comprender la dinámica de la movilidad social en los hogares y las familias de Santiago de Cuba. 


� Recuérdese que el padrón tenía como unidad censal el domicilio y por ello es preciso que hagamos referencia a las útiles precisiones que realiza el demógrafo Xavier Roigé Ventura al respecto cuando dice que “las listas de censos sólo proporcionan información sobre la morfología del grupo residencial y no sobre sus funciones o las formas de transmisión patrimonial o de explotación”, por lo tanto sugiere que no debe establecerse equivalencia entre grupo doméstico y grupo residencial. Xavier Roigé Ventura: “Residencia, ciclo familiar y estrategias domésticas (El Priorat, SS. XIX y XX)”, en: Francisco Chacón Jiménez y Llorenc Ferrer i Alós (Edis.) Familia, casa y trabajo, Murcia, Servicio de Publicaciones Universidad de Murcia, 1997, p. 445. Esta dificultad se salva, sin embargo, colocando junto a la información censal otra de carácter cualitativo, que nos permita llenar los vacíos que impiden conocer las funciones o tareas de los individuos que conviven en un hogar e incluso establecer las pautas de transmisión de bienes adoptadas por las familias. 


� En su ya clásico estudio Household and Family in Past Time sobre los hogares ingleses Laslett clasificaba a estos en los siguientes grupos domésticos: “solitarios”, “unidades domésticas sin estructura familiar”, “unidades domésticas simples”, “familias extensas”, “unidades domésticas múltiples” y “unidades domésticas de estructura indeterminada que incluyen ciertos vínculos de parentesco”, conteniendo esta última las familias troncales y las hermandades. Cambridge University Press. Cambridge, 1972. Fernando González Quiñones [et al] pp. 87-168. Los autores manifiestan su preocupación metodológica al acercarse a la clasificación de hogar, reconociendo, “La difícil adecuación del concepto hogar familiar tal y como quedó definida por Laslett-Hammel a la realidad cubana (...)” finalmente concluyen utilizando la clasificación del Grupo de Cambridge, con ligeras adecuaciones, p. 96. El análisis de las boletas del censo del 1861 los lleva a plantear la existencia en los barrios populares de La Habana, de grupos domésticos: “sin estructura familiar”, “simples”, los “extensos” integrados por miembros de la familia simple más parientes ascendientes, descendientes o colaterales, es decir un padre o una madre del jefe de familia, o un sobrino y los “múltiples”, en los que cohabitan varias familias emparentadas. 


� María Elena Benítez y Marisol Alfonso: “La familia como categoría demográfica”. Los citados investigadores se reunieron en un proyecto bajo el nombre de “Economía y estrategias familiares en la Cuba del siglo XIX: hogares, familias y componentes demográficos”, en: Ana Vera Estrada (comp.) La familia y las ciencias sociales, Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, La Habana, 2003, p. 178.


� No debería perderse de vista que muchos de los trabajos de antropólogos y sociólogos respondieron a situaciones creadas en la sociedad y la familia por el impacto de crisis económicas. En realidad, se estudia un hogar en crisis y familias que se reajustan tras la salida o llegada de miembros que en condiciones “normales” no lo harían. Nuestros colegas se han dejado influenciar, excesivamente, por los resultados de dichos trabajos, intentando adaptarlos, sin distancia crítica, al pasado que estudian. 


� El profesor Costa ha propuesto la siguiente tipología familiar: Para las famílias independientes, (...), admitimos tres sub-categorías:  a) família del jefe de domicilio; b) familias de los hijos del jefe de domicilio; c) familias de parientes del jefe de domicilio. Como categorías distintas aparecem las de los  agregados y escravos. Los viudos o viudas solitários bien como aquellos que iban a vivir con hijo(s)  com descendencia, no constituyen, de por sí, uma familia, y se encuadran em el grupo "Pseudo Familias" subdividido em tres sub-categorías: una relativa a los viudos que vivien solos, otra referente a los que moraban com hijos(s) y respectiva prole y la tercera compuesta de viudos o viudas -- agregados o esclavos -- que no constituyesen familia. Vila Rica: população (1719-1826), São Paulo, IPE-USP, 1979, pp. 156-157. Aun cuando nos adscribimos a los criterios metodológicos que, sobre tipología de hogares y familias, propone el profesor Costa, lo asumimos sólo de manera parcial, pues optamos por incluir a los contenidos en la categoría pseudo familia y subcategorías anexas, en las tres que proponemos en el cuerpo de nuestro texto.


� En el padrón del segundo cuartel correspondiente a 1810 se emplea, indistintamente, la palabra comensal y agregado. Si tenemos en cuenta que comensal significa: (Del lat. cum, con, y mensa, mesa). com. Cada una de las personas que comen en una misma mesa. || 2. Persona que vive a la mesa y expensas de otra, en cuya casa habita como familiar o dependiente (Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, Microsoft® Encarta® 2007. © 1993-2006 Microsoft Corporation) y que, su segunda acepción era la que, a simple vista, definía quién era “agregado”, podemos inferir que el empadronador, quizás para romper la monotonía de su fastidioso trabajo, empleó ambas palabras como sinónimo, pues en un mismo domicilio las emplea, sin que podamos descubrir por qué lo hace.


� En realidad, no conocemos una definición precisa de familia patriarcal cubana. El término se menciona al paso por algunos colegas que dan por entendido lo que significa dicha clasificación, por lo que no se toman el trabajo de ampliar consideraciones al respecto. Digamos entonces que por familia patriarcal se entiende aquella donde el dominio masculino es indiscutible, en la cual el poder del jefe de familia traspasa el espacio consanguíneo y doméstico, y alcanza a todos los que de una u otra manera están bajo su autoridad.    


� Las listas nominativas debían elaborarse anualmente en cada villa y ciudad de Brasil y tenían, como los padrones cubanos, al hogar como unidad censataria, incluyendo el nombre del jefe de domicilio y el de todos los miembros que lo integraban, así como su relación con aquel, ya fuera como pariente, agregado o esclavo. Se informaba además el sexo, estado civil, edad, calidad y naturalidad, la ocupación del jefe, la producción anual del domicilio, tipo de propiedad, así como todos los esclavos, sus nombres, sexo, edad, calidad y naturalidad. El historiador Carlos de Almeida Prado Bacellar ha establecido tres fases en la historia de la elaboración de estas en el oeste paulista: 1765-97, las listas se hacían con fines eminentemente militares para el reclutamiento de la población apta para el servicio; 1798-1822, fase de organización de las listas como censos –anuales e incluyendo los esclavos por domicilio– con la intención de conocer a fondo la composición de la población y la producción agrícola, y la tercera fase de 1823-1850, caracterizada por la desorganización de los trabajos debido a la independencia política del país, procurándose seguir los modelos anteriores e intentándose, al final del período, la introducción de algunas modernizaciones en el sistema, sin lograr los avances esperados, perdiéndose la consecutividad, hasta que dejan de realizarse después de 1850. Carlos de Almeida Prado Bacellar: Os senhores da terra: familia e sistema sucessório entre os senhores de engenho do oeste paulista, 1765-1855, Colección Campinas, Unicamp, Campinas, 1997, pp.34-35.    


� Iraci del Nero da Costa: “Por uma definição abrangente da categoria “agregado.” En: Boletim de História Demográfica. São Paulo, FEA-USP, 1(1), 1994. Consultado el 20 de octubre del 2007 Disponible en: � HYPERLINK "http://www.brnuede.com/iddcosta/artigos.htm" ��www.brnuede.com/iddcosta/artigos.htm�  


� Eni de Mesquita Samara: Lavoura canaviera, trabalho livre e cotidiano Itu, 1780-1830, Editora da Universidade de São Paulo, 2005, pp. 94-95.


� Ibídem. P. 98.


� La autora observó que en la medida en que crecía la población cautiva, disminuían los agregados y viceversa. Ibídem. pp. 102-104.


� Debemos destacar que la categoría agregado fue empleada por vez primera en los padrones de Puerto Rico en 1815, en un contexto donde el gobierno y los hacendados debatían el problema  de redistribución de la tierra y el de derechos de propiedad, por ello su uso es interpretado como evidencia de la tensión creciente entre los propietarios de tierras y un grupo de no-propietarios. Según el historiador Francisco A. Scarano, desde 1810 y ante las dificultades para adquirir mano de obra esclava, los hacendados puertorriqueños intentaban imponer medidas coercitivas para limitar el movimiento en determinadas áreas a estos “intrusos de todos los colores”. De ahí el interés por registrarlos de forma separada en el padrón, lo cual dio la medida de su cantidad y ubicación; las gestiones para su control culminaron en 1824 con la promulgación del primer reglamento para agregados. Francisco A. Scarano, “Congregate and Control: The Peasantry and Labour Coercion in Puerto Rico Before the Age of Sugar, 1750–1820,” Nieuwe West-Indische Gids/New West Indian Guide 63, No. 1–2, 1989, pp. 23–40. Sobre los padrones realizados en la vecina isla ver: Francisco A. Scarano y Katherine J. Curtis White: “Population Growth and Agrarian Change in the Spanish Caribbean: Evidence from Puerto Rico’s Padrones, 1765-1815”.


� En Brasil, según la profesora Mesquita Samara, los agregados rurales se establecían con el permiso de los propietarios, que los autorizaban a residir y cultivar en sus tierras, sin pago alguno, excepto en caso que prestasen algún servicio eventual. Sobre este tema, específicamente sobre los conflictos entre propietarios y vegueros en el partido rural de la ciudad de Santiago de Cuba, ver: Olga Portuondo: “José Tomás Chamorro: el curato de San Nicolás de Morón”, en: Olga Portuondo Zúñiga, Israel Escalona Chávez y Manuel Fernández Carcasés: Aproximaciones a los Maceo, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2005, pp. 296-313.  


� Iraci del Nero da Costa: Arraia-miúda: um estudo sobre os não-proprietários de escravos no Brasil. São Paulo, MGSP, 1992, p. 18. 


� En Santiago de Cuba, sólo los padrones de 1797 y 1824 expresan, en su enunciado, el haberse computado la población conceptuada como “agregada”, no obstante este dato fue recogido sistemáticamente en todas las listas nominativas realizadas. Desapareciendo, eso sí, en las cédulas del censo de 1861 como reflejo, quizás, del triunfo definitivo de las ideas modernizadoras en el terreno de las estadísticas sobre la población. ANC. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4075 Letra E. Padrón de habitantes de la calle Ancha de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, estado, calidad, hijos, esclavos, y agregados. 1797. Y: Miscelánea de Expedientes. Legajo 4074 Letra Ad. Padrón nominal de los habitantes del primer cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión de clase, estado, número de hijos, agregados blancos y de color, esclavos y libres. 1824.


� Iraci del Nero da Costa: “Por uma definição abrangente da categoria “agregado”... 


� Sólo en el padrón de 1810 y en la cédulas de 1861 fueron registrados, como expuestos, aquellas personas que habían sido “abandonadas” por sus padres a las puertas de las casas donde se criaban. En la época, era común que un hijo “mal habido” se expusiera en la casa del padre, para que este asumiera su crianza, así lo expresan muchas partidas bautismales como esta: “Yo D Gabriel Marcelino Quiroga (…) puse óleo y crismas a una niña como de veinte días de nacida que dicen ser expuesta en la casa de D Buenaventura Cuevas”. Por otra parte, en las instrucciones que se dieron en 1861 a los cabezas de casa para que llenaran las cédulas, la condición de expuesto se relacionó con la ausencia de apellidos, orientándose que de no conocerse se le asignara a la persona relacionada “la palabra expósito en lugar de los apellidos”. Quizás por ello, fueron muy pocos los identificados como tal, ya que por lo general un hijo ilegítimo tomaba el apellido de la madre. Algunos eran identificados simple y llanamente como “agregados expuestos” y otros como “hijos expuestos”, con lo cual resultaba inútil la estrategia para ocultar el pecado. Por otra parte, no debemos confundir dicha práctica con el abandono de niños (exposition d`enfant) definida como “forma de librarse de recién nacidos o niños pequeños principalmente del sexo femenino, autorizada o tolerada en ciertas sociedades, que se asemeja en la práctica a un infanticidio legal”. Andrés Burgière, Chistiane Klapisch-Zuber, Martine Segalen y François Zonabend (Directores) Historia de la familia. t. 2,  Alianza Editorial, 1988, p. 655. Obviamente una cosa era exponer a un recién nacido en la casa de familiares y otra, abandonarlo en un sitio donde probablemente moriría por falta de asistencia inmediata.


� Comunicación personal.


� Los esclavos eran empadronados al final de todos los residentes de los domicilios y después de los agregados, en este orden, por color, sexo, y edad, así primero se relacionaba a los pardos, a los varones y a los más viejos.  


� Perera Díaz y Meriño Fuentes: Esclavitud, familia y parroquia…pp. 33-37.


� ANC. Gobierno Superior Civil, Leg. 942, No. 33 249. Estableciendo una capitación de un peso por cada esclavo al servicio doméstico para el fomento de la población blanca. Primera pieza. 1844. 


� Olga Portuondo Zúñiga: Santiago de Cuba desde su fundación hasta 1868, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 1996, pp. 84-85. 


� Olga Portuondo Zúñiga: “La caficultura santiaguera y su ruina durante la Guerra de los Diez Años”, en: Nuestra Historia, No. 1, 1991, pp.73-87.


� María Elena Orozco: “Afirmación de la función portuaria de Santiago de Cuba: el barrio de la Marina”, en: Estudios de Historia Social y Económica de América, No. 13, 1996, pp. 391-401.


� María de los Ángeles Meriño Fuentes: “Los caminos entre la ciudad de Santiago de Cuba y el Valle Central, siglo XIX. En: Del Caribe, Santiago de Cuba, 2001, N. 36, pp. 70-79.


� Antonio Benítez Rojo: “Para una valoración del libro de viajes y tres visitas a Santiago”, en: Santiago, junio-septiembre 1977, No. 26-27, pp. 275-300.


� Así definía Covarrubias el vivir en una ciudad. Citado por José Ramón Jouve Martí. Esclavos de la ciudad letrada. Esclavitud, escritura y colonialismo en Lima (1650-1700) Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 2005, p. 38. 


� Expresión empleada en los padrones para designar a los que trabajaban en el campo.


� Olga Portuondo: “El más humilde, el veguero” y “El veguero y el relajamiento de las costumbres”, en Olga. Portuondo: Entre esclavos y libres de Cuba colonial, pp 125-127 y 132. Sobre los vegueros del partido de Morón hasta la segunda mitad del siglo XIX ver, de la misma autora: José Tomás Chamorro: el curato de San Nicolás de Morón…pp.296-313.


� Lugar común en nuestra historia ha sido el de identificar el cultivo del tabaco con hombres libres y blancos. Los padrones rurales de la jurisdicción de Santiago de Cuba demuestran, sin embargo, que eran muchos los negros libres involucrados en este cultivo y que también se empleaban esclavos. 


� Por lo general, formaban una unidad residencial, en unos casos anexa a la casa de familia del maestro y,  en otros, instalada en un domicilio aparte.


� Según el padrón de fincas rústicas de 1838, Carbonell tenía dos cafetales en el partido de La Amistad y otro en el partido de La Güira, en los que se encontraban, por todo, 357 esclavos. Gobierno General. Legajo 491 No. 25 168. Estado de los partidos en que se halla dividido el territorio de Santiago de Cuba, con expresión de los 12 individuos más notables de cada uno, nombre, edad, estado, nación, haciendas y esclavos que posee y punto de su residencia. 1838.


� Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba (AHPSC). Protocolo Notarial no. 339, escribano  Juan Miguel Portuondo, 1786, folio 158. Escritura de ahorro fechada en 30 de diciembre de 1786, Juan Rigores confiesa haber recibido de su esclavo “un negro nombrado Nicolás Rigores de Casta Viví” 350 pesos por su libertad. 


� La mayoría de los agregados de Nicolás eran miembros del cabildo carabalí viví, algunos de ellos no permanecieron, con posterioridad, como “agregados”, pues, continuando con su ciclo de vida, se independizaron, tuvieron hijos y adquirieron esclavos. ANC: Audiencia de Santiago de Cuba, Legajo 476. No. 11 198. Ramón Granda por sí y como apoderado de su nación contra Antonio Mozo de la Torre sobre cuentas del Cabildo viví. AHPSC. Protocolo Notarial de Manuel Caminero, No. 102, folio 251. Testamento de la morena Felicita Salazar, viuda del moreno Fabián Echevarria.


� Ana Vera Estrada y Sonia Correa Cagigal: “Los núcleos familiares en el poblado habanero de Pipián”… Las autoras encuentran que en el núcleo urbano existían 22 familias, todas encabezadas por hombres, p. 116. Por su parte, González Quiñones, Pérez-Fuentes y Valverde, en los hogares analizados para 1861, encontraron el 61% encabezados por hombres blancos. Ob. cit., p. 105.


� Verena Stolcke: “La influencia de la esclavitud en la estructura doméstica y familiar en Jamaica, Cuba y Brasil”, en: Desacatos, Revista de Antropología Social, invierno del 2003, número 013, p. 143. La versión en inglés apareció mucho antes: “The slavery period and its influence on household estructure and the family in Jamaica, Cuba, and Brazil. En: E. Berquo y P. Xenos (edi) Family systems and cultural change, Clarendon, Orxford, 1992. 


� Estos criterios fueron el resultado de las investigaciones desarrolladas en los años 50 del siglo XIX por Edith Clarke y Raymon Smith, en Jamaica y Guayana respectivamente. Para un comentario al respecto ver: Verena Stolcke: Racismo y sexualidad en la Cuba colonial, Alianza Editorial, Madrid, 1992, pp. 194-202. Raymon Smith: The matrifocal family. Power, pluralism and politics, Routledge, New York, 1996. 


� Según una investigación desarrollada por Jonh Domoulin en los libros de matrimonios de blancos y pardos y morenos de cuatro parroquias santiagueras (Catedral, Santo Tomás, Dolores y la Trinidad) entre 1803 y 1820 el 62% de todos los enlaces celebrados correspondían a los pardos y morenos. No informa el autor, sin embargo, cuántos de los mismos eran esclavos, pudiendo suponer, desde nuestra experiencia,  que fueron más los matrimonios entre esclavos, lo que explicaría, en parte, la aparente contradicción entre las cifras aportadas por Domoulin y la presencia de personas solteras como cabeza de hogares. De cualquier manera, el autor intuye que la disminución creciente de los matrimonios en este sector de la población, se inició precisamente por los esclavos, apoyándose, para ello, en la alta tasa de ilegitimidad –96%– reportada entre los párvulos esclavos bautizados entre 1844-51 en la parroquia de Santo Tomás. Jonh Domoulin: “Los matrimonios santiagueros en el siglo XIX: apuntes para un debate sobre esclavitud y ciudadanía en las Américas”, en: Olga Portuondo y Michael Zueske (coordinadores). Ciudadanos en la Nación, Frizt Thyssen Stiftung y Oficina del Conservador de la Ciudad, Santiago de Cuba. 2002, pp. 154-158. Por otra parte, según el historiador Hebert Klein, en un informe consultado para 1824, de los residentes en la parroquia de Santo Tomás estaban casados el 44% de los blancos, el 42% de libres de color y el 29% de los esclavos. Hebert Klein: Slavery in the Americas: A comparative study of Virginia and Cuba, Oxord, London, 1967, p. 96. 


� Esta es una de las dificultades que presentan los padrones para facilitar conclusiones sobre el verdadero papel de la mujer como cabeza de hogar, pues resulta posible que la misma tuviera un compañero que asumiera el sostenimiento de la casa. Para los sociólogos y los antropólogos, quienes generalmente estudian comunidades contemporáneas, dichas dificultades se solucionan desde la realización de entrevistas-encuestas y las observaciones directas.  


� Nos referimos, precisamente, a los casos de mujeres libres casadas con esclavos, con una situación de convivencia no estable, pero sin descartar que la jefatura del hogar pudiera ser ejercida por aquellos una vez que se manumitieran. 


� En 1805, una Real Cédula colocó al matrimonio entre blancos y negros bajo la competencia de las autoridades civiles. Concluía así un proceso de progresivas limitaciones a la libre elección de la pareja que se había iniciado en España, en 1776, con la promulgación de la Pragmática sobre matrimonios desiguales. Dos años más tarde, la Pragmática se hizo extensiva a los dominios coloniales, aplicándose, sobre todo, a los casos de enlaces entre blancos y descendientes de africanos. 


� Un estudio en curso de litigios sobre reconocimiento de paternidad en Santiago de Cuba, nos muestra que, sin grandes diferencias, negras, pardas y blancas hicieron uso de los tribunales para obligar a los hombres, con los cuales habían tenido descendencia, a reconocerlas. Aun sin poder adelantar cifras que apoyen nuestras primeras impresiones, si podemos destacar que muchos de los hombres demandados eran negros y pardos, con lo que se hace evidente que las mujeres de dicha condición no fueron “víctimas” únicamente de los varones blancos. AHPSC. Juzgado de Primera Instancia, Leg., o 449, N. 14, Autos seguidos por Marina Cisneros morena libre contra Don Francisco Mestre por reconocimiento de hijo natural, 1833; Leg., 459, N. 6, Expediente sobre filiación natural promovido por la morena Trinidad González contra el moreno Juan Álvarez, 1847; Leg., 464, N. 6. Doña Ana María Franco contra D Juan Jústiz Valiente en demanda alimentos para su hijo natural, 1865. Otro elemento a tener en cuenta es el alto índice de exposición de niños. Un estudio realizado en una parroquia rural de la provincia La Habana nos demuestra que fueron niños blancos lo que más “sufrieron” esta modalidad que buscaba, en ocasiones, salvar el honor de sus madres.   


� Un estudio sobre el proceso de manumisión en Santiago de Cuba entre 1780 y 1803, demostró que fueron mujeres el 51% de los libertos de dicho período. José Luis Belmonte Postigo: “Con la plata ganada y su propio esfuerzo. Los mecanismos de manumisión en Santiago de Cuba, 1780-1803”, en: EA Virtual Nº 3, Año 2005, Revista del Grupo de Estudios Afroamericanos Universidad de Barcelona., p. 20. Disponible en � HYPERLINK "http://www.ub.es/afroamerica/" ��http://www.ub.es/afroamerica/� consultado el 7 de octubre del 2005.


� En los censos y padrones de las ciudades, se muestra la supremacía de las mujeres, libres y esclavas, por sobre los hombres de su misma condición y calidad. Para algunas cifras ver: Andreo: Ob. cit, pp. 300-307.


� Olga Portuondo Zúñiga: “La inmigración negra de Saint Domingue en la jurisdicción de Cuba (1798-1809),” en: Olga Portuondo Zúñiga: Entre esclavos y libres de Cuba colonial, pp. 77, 82-84.


� En una comunicación del gobernador Kindelán, fechada en junio de 1809, dirigida a los miembros de la Junta de Vigilancia de Santiago de Cuba, daba cuenta de que a pesar de la expulsión decretada se mantenían en la ciudad muchas familias “sin moverse, más especialmente mujeres”. La intención de estas de permanecer en la ciudad eran evidentes pues disponían de todas las facilidades para marcharse, ya fuera a Nueva Orleáns o a cualquier otro de los puntos de evacuación señalados para librar a la isla de tan molestos y peligrosos habitantes. Portuondo Zúñiga: Ob. Cit., p. 86. En 1811, los comisarios del octavo y noveno cuartel informaban sobre los extranjeros que habitaban en los mismos, identificamos entre ellos a dieciocho mujeres “francesas”, solteras, además de las que residían con sus esposos. Sirva esta anotación de ejemplo: “Ángela Laborde, con cuatro hijos pequeños, todos pardos, sin licencia ni documento alguno que autorice su permanencia en esta ciudad”. ANC. Correspondencia de los Capitanes Generales. Legajo 446. No. 3.


� ANC. Audiencia de Santiago de Cuba. Leg. 284. No. 7025. La morena Caridad Díaz reclama cantidad de pesos a la sucesión de Juan Font y Grau. 1851.


� Entiéndase que nos referimos al divorcio eclesiástico, que no implicaba la ruptura del vínculo matrimonial, pues este era un sacramento indisoluble. Es, precisamente, en el padrón de 1823 donde más se reitera la referencia a esta situación; así hemos contabilizado, entre los cabezas de hogar, 23 mujeres divorciadas o separadas y 5 hombres en igual condición. Sobre el divorcio eclesiástico en Santiago de Cuba, ver: María de los Ángeles Meriño: “De divorciadas y abandonadas: acerca de los conflictos familiares en Santiago de Cuba, siglo XIX”, en: Del Caribe, Santiago de Cuba, 2001, N. 34, pp. 75-83. Un estudio similar para la ciudad de La Habana es el de Leonor Arlen Hernández Fox: El divorcio en la sociedad cubana (1763-1878), Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2007.


� Cuando se refiere la ausencia del marido, no debemos inferir automáticamente que esta fue producto de una ruptura matrimonial o del abandono del hogar por parte de aquel. En 1861, por ejemplo, la cédula de inscripción del hogar de Juan Bautista Sagarra, destacado pedagogo santiaguero, consigna al frente del mismo a su esposa, de la que se dice ser “casada, ausente su marido.” Una conclusión apresurada podría ser la de que Sagarra había abandonado a su familia, pero un análisis más detenido nos lo muestra optando por presentarse como Director de la Escuela General Preparatoria, junto a sus profesores y empleados del servicio. ANC. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4044 Letra D. Cédulas de inscripción de la ciudad de Santiago de Cuba. 1861.


� También, el ocultamiento, preferentemente por pardas y negras, de su verdadera situación civil, siendo la condición de viudez –consideración social ligeramente superior a la que pudiera aspirar una soltera– la más socorrida para disimular una situación moralmente censurable. Existen ejemplos de la transición más convencional: soltera-casada-viuda. Sin embargo, el cruzamiento de fuentes nos facilita otra, completamente diferente: la parda Sebastiana de Moya, por ejemplo, aparece como soltera en 1810 y como casada –con una hija de apellido Rodríguez– en 1822; lo que nos llevaría a creer que aquella era el fruto legítimo de su matrimonio, del que había enviudado en 1824. La verdad surge, nuevamente, desde el cruzamiento de fuentes. En un pleito entablado por la Moya contra la heredera de Andrés Rodríguez, padre natural de su hija, quedando claro que nunca fue casada como lo refiere el padrón de1822, ni viuda, como la declara el del 1824 respectivamente. Ver: ANC. Audiencia de Santiago de Cuba. Leg. 929. No. 32 409. Cuaderno de los autos de inventarios obrados por muerte de Andrés Rodríguez y que sigue Sebastiana de Moya como madre natural de Biviana Rodríguez contra Nicolasa Angulo sobre posesión de unos esclavos. 1816-20.


� La Arganda había sido manumitida por su amo, Don Miguel José de Anaya, en 1784, “por haberle servido con amor, fidelidad y lealtad”, pero no sólo eso pues, según manifestó Anaya, también le prestó dinero para la libertad de sus hijos, y le hizo donación de un colgadizo AHPSC. Protocolo Notarial no. 336 de Juan Miguel Portuondo,. Carta de libertad de la morena Graciana de Arganda, fechada en 3 de marzo de 1784.


� Francisco García González: “Más allá del padrón: el espejismo de la familia nuclear”, en: Francisco Chacón Jiménez y Llorenc Ferrer i Alós (eds.) Familia, casa y trabajo, Universidad de Murcia, 1997, pp. 331-344. En este artículo García describe situaciones familiares muy parecidas a las analizadas en este estudio; su investigación en los padrones de la ciudad de Alcaraz y sus aldeas, en la segunda mitad del silgo XVIII registran “las estrategias de proximidad residencial y la fluidez de las relaciones entre padres e hijos” que se traducía en la “propia unidad de residencia, que a pesar de todo trascendía la divisibilidad de la casa o la separación de la vivienda”, situaciones que en su criterio “cuestionan, el concepto de familia nuclear asimilado a la idea de familia aislada, corroborando nuestra concepción de la familia como continuidad que está por encima de la fragmentación espacial”. 


� En las cédulas de 1861 no se emplea la categoría de agregado; las personas son listadas sin hacer distinción sobre su relación con el cabeza de hogar, la que se infiere en el caso de los hijos por el apellido. 


� ANC: Correspondencia de los Capitanes Generales. Legajo 449. No. 3. Relación de los despachos de grados que se remiten al Exmo Señor Consejero de Estado Intendente del Ejército para la toma de razón. Obsérvese en el caso de Orozco la inconsistencia en las edades, si tomamos como referencia la de 15 años que se informa en 1778, el pardo debió tener 47 en 1810 y no 45, y 58 en 1823 y no 40, como se informa. Al margen de estas diferencias notables, es evidente que se trata del mismo individuo.


� Tal es la situación de la morena libre Dolores Silva que aparece como agregada en el hogar de los morenos Caridad Díaz y José Betancourt en 1810, y trece años después en el hogar del escribano Juan Duchesne. 


� Por supuesto, esto no lo dice el padrón, la certeza de que existe o ha existido una relación de este tipo, nos llega a través del cruzamiento de fuentes. En 1812, en el hogar de Doña Josefa Nápoles, aparecen como agregados, de una parte, Don Buenaventura de las Cuevas, viudo y con hijos pequeños, y, de otra, la joven parda Agustina de Salas. De hecho Buenaventura sostuvo una relación con la misma pues en 1814 y 1816 le nacieron dos hijos más, bautizados en la Catedral, como sus hijos naturales y reconocidos, después de su fallecimiento, por sus hijos legítimos, quienes les dieron parte en la herencia paterna. ANC. Audiencia de Santiago de Cuba. Legajo 660. No. 14 945. Diligencias promovidas por Da María Francisca Veliz y Da Juana Bautista Ruvalcaba para justificar la filiación natural de sus respectivos hijos habidos con el difunto D Buenaventura de las Cuevas. 1834.


� Para detectar la relación entre muchos pardos y negros con el cabeza de hogar blanco nos hemos guiado por el apellido, teniendo en cuenta que la norma era que el apellido de los examos fuera asumido por los libertos. Ver: Perera Díaz y Meriño Fuentes: Esclavitud, familia y parroquia en Cuba, pp. 87-109.


� Este detalle se encuentra en la mayoría de los padrones cuando después de relacionar a los hijos del cabeza, se menciona a los hijos/as casados, solteros o viudos, con hijos, por lo que son  registrados como agregados.


� En pocas ocasiones se indicó el grado de parentesco entre el cabeza de hogar y los agregados. El padrón de 1778 fue, de todos los analizados, donde con mayor regularidad se destacó esta cuestión, ya fuera por declaración del propio cabeza tal como sugieren: “Agregada: mi Madre”, “Agregados: mis Padres” o por iniciativa del funcionario, cuando se refería: “Agregadas: cuñadas de dicho Francisco”, “Agregada: su suegra”, “Agregados: Nietos”, “Agregado: sobrino”, “Agregado: primo hermano”. Aunque también en los padrones de 1800 y 1810 se identificaron puntualmente algunos parientes del cabeza de hogar, sobre todo, madres, hermanos/as y nietos/as.


� El estudio desarrollado por la historiadora Casilda Machado en una feligresía rural, São José dos Pinhais, de la capitanía de Sao Paulo, también destaca la presencia de libertos, hijos de esclavos de la casa, como agregados. Casilda Machado: “A Trama das Vontades. Negros, pardos e brancos na produção da hierarquia social (São José dos Pinhais – PR, passagem do XVIII para o XIX)”. Tese (Doutorado em História) - Instituto de Filosofia e Ciências sociais, Universidade Federal do Rio de Janeiro, Rio de Janeiro, 2006. capitulo 3.


� Según los resultados del padrón de 1778, residían en la ciudad y su partido 3 787 esclavos (constituían el 38,8% de la población total), resulta entonces que poseemos información para el 27,7% de ellos. 


� Según en censo de 1827, residían en la ciudad 7 404 esclavos, (eran el 27,6% de la población total) de modo que tenemos información sobre el 29% de ellos. Cuadro estadístico de la siempre fuel isla de Cuba, p. 86.


� El censo de 1827 refleja el éxito del sistema y el desarrollo alcanzado por la jurisdicción de Cuba: en apenas veinte años, en su territorio producían el 93,5% de todos los cafetales fomentados en el Departamento Oriental, así como el 100% de los instalaciones dedicadas al cultivo de algodón, constituyendo los ingenios y trapiches el 40%. Para otros detalles del desarrollo del territorio ver el capítulo cuatro: Transformaciones de la sociedad criolla santiaguera: desarrollo de la plantación esclavista (1793 y 1836) de: Olga Portuondo: Santiago de Cuba desde su fundación …., pp. 107-175. 


� En 1778 los hogares que tenían entre diez y veinte esclavos constituían el 8%, cifra que disminuye al 5% en 1823, para volver en 1861 al valor inicial de 8%. Por estos años, sólo encontramos seis domicilios con más de veinte esclavos, distribuidos de la siguiente manera: tres con veintiuno y el resto con veinticuatro, veinticinco y veintiséis respectivamente, de ahí que resulten excepcionales en el conjunto de propietarios.  Nos referimos, por supuesto, a los esclavos declarados “en las casas”; los padrones de ciudad no solían recoger los esclavos empleados por sus dueños en las haciendas que poseían en el campo. Algunos, sin embargo, concientes de que poseer muchos esclavos era medidor de riqueza “insistían” en declarar cuántos poseían en “el campo”. Así lo hizo, en 1810, el catalán José Martí y Sola, después de relacionar a los nueves que le servían en su casa de la calle San Juan Nepomuceno, declarando 50 esclavos varones y 14 hembras en sus propiedades rurales. Más preciso sería, en 1812, el coronel Antonio Vaillant, futuro Marqués de la Candelaria del Yarayabo, quien entregaba al empadronador una lista redactada de su puño y letra con los nombres, edad y estado civil de las dotaciones de sus dos cafetales, un ingenio y una hacienda de crianza, relacionado, en total, 145 esclavos, con la indicación,  incluso, de los que estaban “huidos”. 


� Decidimos acogernos a la clasificación propuesta por el historiador brasileño José Roberto Góes,  quien caracteriza como pequeño propietario a aquel que tenía hasta cuatro cautivos, como mediano, el que poseía entre 5 y 9, y como gran poseedor, el que tenía de diez en lo adelante. Entiéndase que esta clasificación es válida únicamente para el ambiente urbano, pues en el campo, de acuerdo con el perfil productivo de la actividad, sería la necesidad mayor o menor de mano de obra.    


� Cuando un deudor no podía enfrentar sus responsabilidades, se decretaba el embargo y remate de propiedades hasta completar la suma adeudada.  Por lo general, fueron los esclavos los bienes que más se llevaron a subasta pública para llenar este objetivo; así lo confirmamos en los cientos de litigios y reclamaciones que hemos procesado. ANC: Audiencia de Santiago de Cuba. Legajo 770, n 17 617. D. Antonio Mozo de la Torre como Síndico Procurador General suplente contra D. Joaquín Flores en reclamo de la libertad de la negra Caridad. 1852.


� Los esclavos pequeños eran, por lo general, donados por sus amos a hijas, nietos/as u otro familiar, como demostración de afecto. Donaciones y legados de este tipo se observan, por doquier, en testamentos y documentos simples. AHPSC: Juzgado de Primera Instancia, Leg. 550, no. 2, Testamentaria de Doña María Ana del Castillo, 1815.


� Todas las estadísticas demuestran la supremacía de las mujeres en las ciudades. Sirva de muestra el padrón general de 1855: de 16 121 esclavos inscritos en las ciudades y villas de la isla, los varones constituían el 47,57 % y las hembras el 52,46 %. Juan Pérez de  la Riva. El monto de la inmigración forzada en el siglo XIX, Editorial de Ciencias Sociales, Ciudad de La Habana, 1979, p. 32. 


� Advertimos, sin embargo, que con los catalanes residentes en la ciudad, los empadronadores tuvieron siempre especial cuidado en destacar su procedencia. En el padrón de 1810, por ejemplo, fueron ellos los únicos “extranjeros” señalados por su origen, por lo que indicamos que la inserción de los catalanes en la sociedad criolla santiaguera fue a ratos traumática y de enfrentamiento, a partir de su posición hegemónica en el comercio. 


� De los dos cuadernos de dicho año, sólo el confeccionado por Cristóbal Caballero refiere la procedencia de los esclavos residentes en el cuartel a su cargo. Digamos entonces que trabajamos con datos que comprenden el 76,7% de los esclavos computados en ambos cuadernos.


� Olga Portuondo Zuñiga: Historia de Santiago de Cuba … p. 91. 


� Las estadísticas sobre naturalidad sólo comprendían a la población blanca residente en los pueblos y ciudades de la isla, así se puede apreciar en los censos y cuadros estadísticos publicados en el siglo XIX, excluyendo la clasificación, según su procedencia, de la población parda y negra libre. Esta decisión fue resultado, quizás, de una política conciente de exclusión, de forma tal que los llamados libres de color nacidos en África  y en la isla, estuvieron condenados a un limbo en el que se les privó de un origen reconocido, dificultando, al máximo, la formación de identidades colectivas basadas en el origen. Existen,  sin embargo, muchas evidencias del fracaso de este esfuerzo de despersonalización. 


� Los especialistas en el tema del tráfico de esclavos destacan que la firma de este tratado tuvo como efecto inmediato la entrada masiva de africanos a la isla; se calcula que hasta 1820 se importaron cerca de 100 000 africanos, con un alto índice de masculinidad pues cerca del 70% de los mismos eran hombres. Laird Bergad, Fe Iglesias García y María del Carmen Barcia: The Cuban Slave Market, 1700-1880, Cambridge, N.Y.: Cambridge University Press, 1995. Capítulo II. Sobre las relaciones entre Inglaterra y España en torno al tema del tráfico ver: David R. Murray: Odious Commerce: Britain, Spain and the Abolition of the Cuban Slave Trade, Cambridge: Cambridge University Press, 1980. 


� Tal fue el impacto de los llamados guineos en la ciudad que en el primer cuartel existía, hacía 1810, una calle, con mayoría de vecinos morenos libres, bautizada como “de Guinea”. El primer cuartel se ubicaba en una zona alejada del centro de la ciudad; una descripción de sus límites en 1821 sitúan al monte como sus fronteras sur y este, en suma era uno de los extremos por los cuales crecía la ciudad y por ello acogía en su vecindario a personas de pocos recursos. Guinea era descrita en la época como una amplia región comprendida entre Senegal y el Congo, conocida como Costa de los esclavos. Muchas veces, cuando no se conocía con certeza la procedencia de un negro bozal, se le llamaba guineo, gentilicio que pasó a identificar a todos los africanos en muchas partes de América, ver: Luis Cajavilca Navarro: “Gentilicios africanos en la costa central del Perú, siglo XVII”, Revista de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, IIHS, AÑO IX N° 15, Lima, 2005, pp. 371-386. 


� Zoe Cremé Ramos: “Pesquisaje sobre la procedencia de los esclavos en la jurisdicción de Cuba entre 1792-1838”, Publicigraf, Colección Santiago, La Habana, 1994, pp. 20 y 22.


� Carecemos de un estudio sobre las zonas a las cuales se dirigían los tratantes salidos del puerto santiaguero. Conociéndose, hasta el momento, sólo las referencias que aporta la investigadora Laura Cruz Ríos quien ha reconstruido la actividad comercial de un grupo de franceses en la ciudad; gracias a las cuales sabemos que desde 1818 y hasta 1822, cinco de los cargamentos de africanos que llegaron a la ciudad, provenían de Senegal. Laura Cruz Ríos: Flujos inmigratorios franceses a Santiago de Cuba (1800-1868), Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2006, Anexo no. 2 Relación de embarcaciones operadas por franceses en Santiago de Cuba. 1800-1868. 


� De cualquier manera y en una perspectiva temporal de más largo alcance, es la presencia bantú y semibantú la que marca culturalmente el mestizaje santiaguero.  


� ANC: Correspondencia de los Capitanes. Leg. 471, no. 3. En la declaración consta que acompañaban a la familia Preval, cuatro criollos franceses; todo indica que eran sirvientes aunque explícitamente no lo declaran. En el padrón de 1810, Preval padre confiesa tener cuatro esclavos varones, residían aun en la misma calle, al lado de la señora Inés Bousbayre, quien los había acogido diez años antes.


� Su esposa era hija de Joaquín de Landa, capitán de Granaderos. 


� En 1821, lo encontramos presentando información de testigos, ante el gobierno constitucional,  con la aspiración de ser declarado ciudadano español. En los documentos reunidos al efecto, es referido como  “un vecino pacífico, de buena conducta civil y moral, dispuesto siempre al servicio de la patria [y] adicto al sistema constitucional”, lo que valió, finalmente, en julio de 1823, la ansiada carta de naturalización. En el padrón de dicho año, sin embargo, se registra aún como oriundo de Francia. Emilio Bacardí: Crónicas de Santiago de Cuba, Imprenta, T. 2, pp. 153 y 211.


� Entre 1811 y 1823 fueron desembarcados en puerto santiaguero 23 494 bozales, de ellos el 80.7% lo fueron entre 1817 y 1823. Datos procesados por las autoras a partir de ANC. Intendencia de Hacienda, Leg. 1052, no. 25. 


� En 1819 Preval aparece como fiador de la goleta española La Caridad que se dirigió a las costas de África a comprar esclavos, encontrándonoslo nuevamente en 1821, y 1822 cuando fía el bergantín Olivia y la goleta Eudora, con similar objeto . Laura Cruz Ríos: Ob. Cit., p. 90, pp. 148-149. 


� AHPSC. Juzgado de Primera Instancia, Leg. 556, No. 1, 1821, Testamentaría de Da María Bernabela Abad, hija legítima del presbítero José Antonio Abad y de Rita Rodríguez. Al fallecer la Abad fueron inventariados como del servicio de la casa 69 esclavos, valorados en 20 895 pesos.


� Ver, por ejemplo, las edades de las esclavas africanas en el cuadro del hogar de la familia Valera-Regueiferos.


� Por vendedor de segunda mano entendemos al que se deshacía de un esclavo que había adquirido de armazón o por otra vía, distinguiéndolo del que realiza la primera venta.


� AHPSC. Libro 3 de la Anotaduría de Hipotecas de finca urbanas (1819-23). Escritura de hipoteca otorgada el 22 de mayo de 1819 por los esposos Baltazar Calzado y Caridad Castillo, morenos libres, a favor de Francisco Giraudi. Los morenos se obligan a satisfacerle la cantidad de 780 pesos, valor de dos negros piezas que le compraron; para asegurar dicha suma ofrecieron en garantía todos sus bienes, en especial el caedizo de su morada situado en la calle de San Fermín. La hipoteca es cancelada el 19 de mayo de 1822, tras liquidar la deuda. También compraron esclavos bozales a crédito, los hermanos Buenaventura y Marcelino de las Cuevas y el catalán Magín Boris, pero a diferencia de los morenos libres, los Cuevas nada tuvieron que hipotecar para garantizar el pago de los 2 040 pesos que importaron los seis bozales. ANC: Audiencia de Santiago de Cuba. Legajo 389. No. 9246. D Buenaventura de las Cuevas contra su hermano D Marcelino en cobro de pesos. 1821.   


� Ver el hogar del moreno libre Nicolás Rigores.


� El pardo Basilio Domínguez tenía, en 1823, sólo un esclavo: José Antonio de 13 años, natural de Guinea. Resulta evidente que el precio de este muleque estaba al alcance del pardo carpintero, padre de cuatro hijos. 


� Así fueron denominados los procedentes del continente, sobre todo de la actual Venezuela; desde allí, específicamente de Maracaibo, llegó a la ciudad un numeroso grupo de inmigrantes a raíz de la proclamación de la independencia de dicha provincia.


� Así era conocido en Santiago de Cuba, el Santo Domingo francés.


� En los padrones anteriores no se emplea la denominación Santo Domingo francés, para distinguir a los procedentes de dicho territorio; así en 1800 y 1810 se usa “francés refugiado” o simplemente “francés”, pero sólo para los libres, pues a los esclavos no se les asignó procedencia. 


� Por lo general, cuando se mencionan los llamados flujos migratorios hacia Santiago de Cuba, a inicios del siglo XIX, se tiende a olvidar a los provenientes de la parte española, absorbidos, sin dudas, por la importancia numérica de sus vecinos “franceses”. Existe, sin embargo, consenso general sobre la importancia de los vínculos históricos entre la ciudad y el territorio que hoy conocemos como República Dominicana.


� En 1827 el 87,3 % de la población cautiva de la Jurisdicción de Cuba estaba comprendida entre los 15 a 60 años de edad. Cuadro estadístico de la siempre fiel isla de Cuba, p. 91.


� Hortensia Pichardo: Documentos para la historia de Cuba, Ordenanzas de Cáceres, Tomo I, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977, pp. 112-113.      


� Cáceres tenía conocimiento de la política seguida en este sentido. En 1528, por ejemplo, la Audiencia de Santo Domingo, de la cual era oidor en el momento en que visita Cuba –1573 – había promulgado unas ordenanzas para “el sosiego y tranquilidad de los negros esclavos”; unas de ellas estaba dirigida, precisamente, a impedir que los esclavos, aun aquellos dedicados a la extracción de oro, permanecieran fuera del control de sus amos u otras personas blancas. Manuel Lucena Salmoral: Leyes para esclavos. El ordenamiento jurídico sobre la condición, tratamiento, defensa y represión de los esclavos en las colonias de la América española, Fundación MAPFRE TAVERA y Fundación Ignacio Larramendi, Madrid, 2005, p. 598.


� Los historiadores brasileños que se han referido a esta cuestión, la vinculan  a la llamada “esclavitud urbana”; en dicha línea se ha pronunciado Mary Karrasch: “(...) muitos negros de ganho, cujos donos confiavam neles, tinham permissão para alugar suas próprias casas e viver separados dos donos, desde que continuassem a pagar a porcentagem exigida de sua féria diária. Outros podiam viver à parte, desde que cumprissem as tarefas diárias na casa do seu senhor”. Mary Karrasch A vida dos escravos no Rio de Janeiro. São Paulo, Companhia das Letras, 2000, p. 186.  


� ANC. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4077 Letra B. Padrón de habitantes del segundo cuartel de la ciudad de Santiago de Cuba, con expresión del sexo, edad, calidad y estado. 1810


� En 1810 Francisco José de Moya, empadronador del segundo cuartel, al dar cuenta de su trabajo creyó prudente anotar que: “no está comprendido en él la familia del Sor Teniente Coronel Comandante de Artillería Don Juan Cola por decir que no lo hacía sin orden particular de su Señoría el Señor Gobernador de Santiago de Cuba”. 


� ANC. Miscelánea de Expedientes. Legajo 4073. Letra L. Cuaderno del cuartel cuarto compuesto de 14 calles, 9 de estas al oeste y las cinco restantes al norte, sur. 1812.


� El ya citado Antonio Vaillant, vecino de Ana Manuela Mozo, a pesar de ser más detallado que esta, tampoco prestó atención a las relaciones de parentesco que de seguro unían a los esclavos de sus haciendas.


� Advertimos que las estadísticas parroquiales de matrimonios consultadas tampoco nos aclaran esta cuestión pues se informan los matrimonios de manera global, sin desglosar aquellos contraídos por individuos libres con esclavos. Lo mismo sucede con los resúmenes que algunos padrones incluyen del estado civil de los residentes en los cuarteles; en 1800, por ejemplo, los empadronadores relacionan los solteros, casados y viudos, pero no separan los matrimonios mixtos. El valor de estos informes para realizar cálculos comparativos es casi nulo, pues como solteros clasifican a todos los individuos que no son ni casados ni viudos, cuando el llamado estado civil afecta sólo a la población que pasa de cierta edad, a partir de la cual se le considera apta para el matrimonio. Ernesto Chávez Álvarez (Ed): Glosario de términos demográficos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977.p. 28.  


� Eran doce mujeres y un hombre los casados con esclavos, encontramos además en tal situación a tres agregadas.


� Hay además un hombre y una mujer casados con esclavos que viven como agregados.


� En los testamentos de morenos libres encontramos referencias a estas situaciones. Sirva como ejemplo, el otorgado por María Caridad Muchulí, natural de Guinea, quien declara: “Soy casada con José Ramón Granda de cuyo matrimonio no tenemos prole, cuando no casamos ya yo era libre, y aunque mi marido no lo era tenia algún principio de ella, y además después con su ayuda dimos la libertad a dos hijos míos naturales nombrados Luis y José, con lo que se compensó lo que él pudo gastar en su libertad. AHPSC: Protocolo de Manuel Caminero Ferrer, No. 70, año 1816, folio: 27v. 


� En 1810 ya Bandera es empadronado como hombre libre y su familia ha crecido con el nacimiento de tres niños.


� Fondo Gobierno General. Legajo 511. No. 23 436. Bando del Gobernado Sebastián Kindelán sin fecha. 


� Los llamados cobreros disfrutaron de una situación un tanto especial por su condición de esclavos del Rey, al punto de que encontramos a Rodríguez residiendo lejos de la villa del Cobre, sitio donde debía estar confinado de acuerdo a su condición. El padrón de 1778 también recoge a otros cobreros avecindados en la ciudad. Sobre la comunidad de esclavos del rey establecida en esta villa ver: Olga Portuondo: “Metalurgia y cultura bantúes en el Oriente colonial cubano”, en: Entre esclavos y libres de Cuba colonial,  pp. 44-57.


� En 1527 se recomendaba a las autoridades de la Española que “sería gran remedio mandar casar los negros que de aquí adelante se pasasen a la dicha Isla, y los que ahora están en ella y que cada uno tuviese su mujer, porque con esto y con el amor que tenían a sus mujeres e hijos, y con la orden del matrimonio, sería causa de mucho sosiego de ellos y se excusarían otros pecados e inconvenientes, que de lo contrario se siguen en estos menos sospechas de alzamiento”. Lucena Salmoral: Ob. Cit., p. 148. En 1680 el Sínodo Diocesano de Cuba recomendaba igual política sobre el matrimonio entre los esclavos. 


� Decía el artículo: no se alquilarán casa o cuarto interior a negro esclavo a menos que siendo casado sea el uno libre y el otro tenga licencia escrita de su amo, sin que sirva de excusa la ignorancia de su condición porque el dueño de la casa deberá averiguarla primero. Bando de Buen Gobierno del Conde de Santa Clara publicado en la ciudad de La Habana el 28 de enero de 1799, p. 42.


� La calle de la Catedral, como su nombre lo expresa, quedaba en el cuartel principal de la ciudad, aunque en su parte llamada baja; en el mismo cuartel tenían sus residencias los ya citados Ana Manuela Mozo y de Antonio Vaillant. 


� Existen múltiples evidencias del temor y recelo que despertaban los negros y pardos libres, y sus actividades políticas en el llamado trienio liberal. Olga Portuondo refiere la acusación formulada, en 1821, contra el zapatero José María Pérez, negro criollo, por la gravedad de los hechos que le imputaban: tener en su poder un plan independentista del general Miguel Iturbide. Al parecer, no fue condenado por ello, pues en 1823 aparece encabezando su hogar y familia en su casa ubicada en la parroquia principal de la ciudad. Por ello, la Portuondo se permite dudar del fundamento de la acusación, pues de haber sido cierta el Pérez hubiera sufrido la condena reservada a todos los que atentaban contra el orden establecido, y si de algo no adolecían las autoridades era de rigor y celo en la aplicación de las penas contra los conspiradores y sospechosos de desafectos al régimen colonial.


� El nombramiento de Torres, en junio de 1822, fue tachado por los regidores santiagueros como inconstitucional, alegándose que el mando político y militar de la provincia no debería ser ejercido por  un mismo individuo, salvo que la tranquilidad pública estuviera amenazada. No obstante, a pesar de la oposición, Torres tomó el mando de forma oficial en agosto de dicho año. El militar procedía de las tropas evacuadas de Cartagena de Indias, plaza que había gobernado en víspera de su capitulación ante las fuerzas independentistas. Bacardí: Ob. Cit., pp. 187-188.


� Como la prohibición del porte de armas de todo tipo por parte de pardos y morenos, también proclamó la vigencia del Reglamento y arancel para la captura de cimarrones de 1796, e instauró el toque de queda.


� Artículo 35 de la sección Seguridad Pública. Bando de Policía del Gobernador Gabriel de Torres y Velazco, fechado en Santiago de Cuba a 20 de marzo de 1824, impreso en la Imprenta del Colegio Seminario Por Loreto Espinal. ANC. Gobierno General. Legajo 566. No. 28 029. 


� Artículo 36 de la sección Seguridad Pública.


� González Quiñones, Pérez-Fuentes y Valverde detectaron en su trabajo 42 hogares encabezados por esclavos: 28 hombres y 14 mujeres.  Ob. Cit., p. 105.


� No existen estudios sobre el tema. Para tener una idea al respecto realizamos un pequeño muestreo en documentos judiciales de las décadas del 30 y 40, así hemos sabido que una accesoria costaba entre dos y tres pesos al mes, un cuarto en una casa podía duplicar este valor, un colgadizo costaba 5 pesos mientras que el alquiler de una casa oscilaba entre los 15 y 20 pesos. Por supuesto, los precios fluctuaban en dependencia del tamaño del inmueble y de su ubicación.


� En la cédula del hogar presidido por el comerciante Joaquín Griñán y Mozo, en la calle San Juan Nepomuceno, residía una hermana de Maria Diega, Dolores, ya libre y empleada como domestica. Vivía a unas cuatro cuadras de la casa de su hermana esclava.


� Debemos entender el relativismo que podía implicar la lejanía en una ciudad “compartimentada”, para usar la expresión de la historiadora Provencio, cuando se refiere a las intervenciones de las autoridades  gubernativas y policiales sobre la trama urbana con el fin de ejercer un mejor control sobre la vida de sus habitantes.   


� Sólo hemos hecho referencia a los esclavos que permanecían en hogares distintos al de sus señores, pero los padrones también nos informan sobre los esclavos que permanecían sin custodia de personas blancas en sus lugares de trabajo. En tal sentido, a pesar de las prevenciones, hemos detectado en el padrón de 1823 que en el tejar de Juan Viñals sus cinco esclavos estaban sin la supervisión requerida; también en algunas estancias de los alrededores de la ciudad, según el padrón de 1838, se mantenían esclavos sin el mando de hombres libres.   


� Se daban casos de personas que salían de la ciudad y de la isla dejando a sus esclavos bajo la responsabilidad de amigos o apoderados. Los casos que conocemos estas solían dejarlos en “libertad” de movimientos, controlando sólo el pago de los jornales acordados.  


� La presencia de Melitón Rodríguez es la determinante para que el hogar sea considerado múltiple. 


� Trinidad es un caso típico de “ocultamiento” del estado civil, en 1822 se registra como casada, pero en 1823 y 1824 lo hace como soltera, en todas las ocasiones encabeza su hogar, sus hijos llevan el apellido Suárez, indicio de que han sido reconocidos por el padre aunque este nunca aparece referido en los padrones. 


� AHPSC: Protocolo Notarial de Testamento de María Caridad de Fuentes: Escribanía de Giró. Folio 151r. (1852). Testamento de Úrsula Fuentes: Escribanía de Regueiferos. Folio 161. (1863).


� Debemos decir, no obstante, que la mayoría de los hijos del liberto, con el tiempo, se convirtieron en propietarios de esclavos, algo que de alguna manera completaba los “méritos” necesarios para el ascenso social de los individuos, que como ellos, tenían un pasado de cautiverio. En los padrones de 1822, 1823 y 1824 los identificamos como poseedores de cautivos. Dicho hecho nos sirve para ampliar una de las observaciones que hacíamos sobre la procedencia de los esclavos poseídos por pardos y negros y las vías de aumentarlos. En 1822, Trinidad vive con su hija Josefa Andrea Suárez, tienen dos esclavas, al año siguiente son cuatro los siervos, tres africanas y un párvulo de meses, hijo de una de ellas. En 1824, madre e hija viven en casas contiguas, Trinidad se queda con tres esclavos y le cede una de las siervas a su hija recién parida, a todas luces para que le ayude en la atención de su nieto. 


� El padrón de 1823 se destaca por la peculiaridad de resumir bajo el calificativo de “Familia” al total de residentes en el hogar empadronado, se adelantaban así a los funcionarios norteamericanos que en 1899 destacaban como una peculiaridad de los hogares cubanos el calificar como familia a todos los que comían y dormían en una morada común. Sirva este ejemplo: Calle San Félix. D José Antonio Portuondo-de 27 años-casado-blanco-agricultor-de Cuba. Da Irenea Veranes-de 20 años-casada-blanca-natural de Cuba. Agregados: Josefa Castañeda-de 50 años-soltera-parda-costurera-de Cuba. Esclavos domésticos: Lorenza-de 18 años-soltera-negra-del servicio-de Cuba. Sebastiana-de 19 años- soltera-negra-del servicio-de Cuba. Alejandra-de 19 años- soltera-negra-del servicio-de Cuba. Juana Merced-de 12 años- soltera-negra-del servicio-de Cuba. Demetria-de 13 años- soltera-negra-del servicio-de Cuba. Ricardo-de 1 año-negro-de Cuba. José-de 1 año-mulato-de Cuba. Pedro de la Merced-de 19 años- soltero-negro-del servicio-de Cuba. José Ignacio-de 18 años-soltero-negro-del servicio-de Africa. Antonio-de 3 años-negro-de Cuba. Familia: 23. Fortuna: mediana. Casa: 1. ANC: Miscelánea de Expedientes. Legajo 4074. Letra Z. Padrón de los habitantes de la parroquia de la Santísima Trinidad, Santiago de Cuba, con expresión de sexo, edad, estado, calidad, oficio, fortuna, nacionalidad y calles donde residen. 1823.

















PAGE  
20

_1296395310.xls
Gráfico4

		Blancos		Blancos		Blancos

		Pardos y negros		Pardos y negros		Pardos y negros



1778

1823

1861

Gráfico 4. Presencia de esclavos en los hogares de la ciudad.

125

377

360

37

158

65



Gráfico1

		1778		1778

		1823		1823

		1861		1861



Blancos

Pardos y negros

125

37

377

158

360

65



Hoja1

														Blancos				Pardos y negros

		1778												125				37

		1823												377				158

		1861												360				65





Hoja1

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



1778

1823

1861



Gráfico2

		1778		1778

		1823		1823

		1816		1816



Varones

Hembras

Gráfico . Distribución según  sexo de los esclavos en los hogares de la ciudad.

351

700

692

1377

412

775



Hoja2

				Varones		Hembras

		1778		351		700

		1823		692		1377

		1816		412		775





Hoja3

																				Blancos				Pardos y negros

				1778																125				37

				1823																377				158

				1861																360				65





Hoja3

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



1778

1823

1861

Gráfico . Presencia de esclavos según la calidad del cabeza de hogar.




_1296407592.xls
Hoja1

		

								Solteros		Casados		Viudos

								27		187		20

						Hombres		32		317		25

								31		170		16

								22		8		87

						Mujeres		36		43		127

								44		53		78





Hoja2

		

						Solteros		Casados		Viudos

				Hombres		7		165		13

						39		228		21

						26		71		3

				Mujeres		36		22		74

						152		38		133

						127		25		29

						387		549		273

						Solteros		Casados		Viudos

						7		165		13

				Hombres		39		228		21

						26		71		3

				Mujeres		36		22		74

						152		38		133

						127		25		29

						387		549		273





Hoja2

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



Solteros

Casados

Viudos

Cabezas de hogar según calidad 1778-1823-1861



Gráfico1

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico2

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico3

		Extendidos

		Múltiples

		Simples

		Parientes corresidentes



Gráfico 1. Dinámica de la tipología de hogares en Santiago de Cuba.  (1778-1823-1861)

37

52

8

3



Hoja4

		Extendidos		52

		Múltiples		37

		Simples		8

		Parientes corresidentes		3





Gráfico4

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico5

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

Gráfico 1. Cabezas de hogar según sexo y calidad.

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Hoja3

		

						1778		1823		1861

				Blancos		234		374		217

				Blancas		117		206		175

				Pardos y Negros		185		290		100

				Pardas y Negras		132		323		181






_1296572606.xls
Gráfico1

		1778		1778

		1823		1823

		1861		1861



Blancos

Pardos y negros

125

37

377

158

360

65



Hoja1

														Blancos				Pardos y negros

		1778												125				37

		1823												377				158

		1861												360				65





Hoja1

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



1778

1823

1861



Gráfico2

		1778		1778

		1823		1823

		1861		1861



Varones

Hembras

Gráfico 5. Distribución según  sexo de los esclavos en los hogares de la ciudad.

351

700

692

1377

412

775



Hoja2

				Varones		Hembras

		1778		351		700

		1823		692		1377

		1861		412		775





Hoja3

																				Blancos				Pardos y negros

				1778																125				37

				1823																377				158

				1861																360				65





Hoja3

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



1778

1823

1861

Gráfico . Presencia de esclavos según la calidad del cabeza de hogar.




_1296391641.xls
Hoja1

		

								Solteros		Casados		Viudos

								27		187		20

						Hombres		32		317		25

								31		170		16

								22		8		87

						Mujeres		36		43		127

								44		53		78





Hoja2

		

						Solteros		Casados		Viudos

				Hombres		7		165		13

						39		228		21

						26		71		3

				Mujeres		36		22		74

						152		38		133

						127		25		29

						387		549		273

						Solteros		Casados		Viudos

						7		165		13

				Hombres		39		228		21

						26		71		3

				Mujeres		36		22		74

						152		38		133

						127		25		29

						387		549		273





Hoja2

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0

		0		0		0



Solteros

Casados

Viudos

Cabezas de hogar según calidad 1778-1823-1861



Gráfico1

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico2

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico4

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Gráfico5

		Blancos		Blancos		Blancos

		Blancas		Blancas		Blancas

		Pardos y Negros		Pardos y Negros		Pardos y Negros

		Pardas y Negras		Pardas y Negras		Pardas y Negras



1778

1823

1861

Gráfico 2. Cabezas de hogar según sexo y calidad.

234

374

217

117

206

175

185

290

100

132

323

181



Hoja3

		

						1778		1823		1861

				Blancos		234		374		217

				Blancas		117		206		175

				Pardos y Negros		185		290		100

				Pardas y Negras		132		323		181






